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ECOS. 

Los habitantes de París se han 
acostumbrado ya á considcrar el 
bombardeo como una especie dé fe­
nómeno atmosférico, cpmo 1!na llu­
via de aerolitos. Quién va por la 
calle á"pié, quién en coche, quién á 
caballo ó á gatas,. segun puede en 
tiempos tan anormales; pero todos 
al andar miran al cielo, 'como el 
poeta que demanda inspiracion. Debe 
parecer Paris un pueblo de bobos. 
De pronto cualquier ciudadano gri­
ta: ¡w~a bomba! y todo el mundo se 
arroja á tierra panza abajo. Diríase 
que se habian muerto todos de re­
pente. Un globo Ínmenso descien­
de trazando una gran curva y al to­
car el suelo estalla como un planeta 
lleno de pólvora. Entónces, por un 
fenómeno de elasticidad los cuerpos 
de los transeunte s se pegan á la tier-
ra, hasta quedar en el estado de lámL 
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nas. Luégo, los más decididos alzan un poco la cabez l y I El hombre es un animal de costumbre, y concluye 
dirigen una mirada en derredor: no ha ocurrido novedad, por hacerse al bombardeo. Nada decimos de la mujer, 
aparte del susto; de cada mil bombas se aprovecha una. porque ésta por naturaleza es aficionada á los estados 
Por fin, se pone en movimiento la gent3 y los grann- de sitio. 
jas se dan de cachetes disputándose los cascos del pro­
yectil' que el gobierno paga á franco y medio e¡ kiló-
gramo. 

DO~ HILARIO~ ESLAVA. 

Aunque las desgracias personales producidas por el 
bombardeo no sean· muchas, ocurren episodios cuya. 

narracion cxtremece. í a es una fa­
milia que está comiendo y que vé 
caer encima de la mesa una terrible 
granada, á guisa de postre: ya es un 
honrado matrimonio que va en co­
che y que siente estallar bajo el vehí-
culo un volcan formidable: ya, en 
fin, y esto espeluzna, un guardia na­
cional oye la voz de alerta, se tiende 
en el suelo y recibe en los faldones 
de su levita una bomba que estall,,'l, 
en aquel sitio, con grave detrimen­
to de su perso!í.a. 

P"ro ya lo he dicho: el hombre se 
acostumbra al bombardeo. A lo que 
no se acostumbra es á no comer. Los 
parisienses se han comido los asnos, 
los mulos y los perros; ya no hay le­
gumbres, y en los restaurants triun­
fa por complcto la cocin~ china: se 
sirven ratones, y otros animalitos 
de tan baja extraccion, á cuatro 6 
cinco duros pieza. Pueden Vds. figu_ 
rarse la inseguridad de que gozarán 
los gatos estl1.l1do tan cn bog a los 
ratones. 

Algunos parisienses de influencia. 
se han comido los osos del J ardin 
de Plantll,S, y la. grasa de estos ani­
inalitos ha sido comprada á precios 
fabulosos, no por los calvqs, como 
ántes, sino por los cocineros. 

Qué más: i hasta se han.comido al 
gran elefante 1 

No hace mucho los soldados pru­
sianos, para burlarse de los ham­
brientos habitantes de París, envia­
ron en una balsa que arrostró la cor­
rientc, tUl pedacito de tocino. En 
un madero de la balsa, á modo de de­
dicatoria, se leia: "Para el a basteci­
llliento del pueblo de Parí"." 
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Se e!ltinmn. ¡¡obre lo!! donativo!! en Dar un 
billete du banco domue::ltra ménos carídad ffUO dar un 
enarto du eabrito. ' 

IJftM en vez de lmft band¡,ja de plata, tienen 
dela!Jt:c un eeflto. Un periódico fmncés eítltba con elo-

á una dama fIne habín tenido la fortuna de 
reunír un de fll1Cí!O, un trozo de carnero y tres 
cJbollas. 

y lo m{tS de elogio, 
}wroÍ!lrno (¡Ile supolle cm caLOR 
comido. 

la ontercza, d 
el no habérselos 

Laíl do 1001 lladonales y (h: 100\ múIJ¿les do Plt-
rÍ/¡ (li4tán dando ojollll'lo do PiLtrlotismo. Deaprecimulo 
1m; bombn!; y In!! halns, f¡¡¡'rie:m ctlrtueho3 y cuidan de 
lo!! }HlrídoH. 

Bioll dorLO iJILfl nunen llegarán {~ familiariztm;c trtn-
tu con lo!! proyeel,j 'llw diHeurmn destinarlos á om­
holloclll' y 11 do l'll:tl' HIl pel'sona, como lo hicieron cuando 
{JI ¡,ombardeo ([(J Uftdíz lIuoHtmf! lindas COlllp:~triot[tg. 

HIJcl1tln!ell VdH" () Hup.:m gi 1I0 ¡molltll! rueordarlo, co-
mo (jllO ei\lltnlmu estn copla: 

Nenll In'1 !;OíJilJ1IS Ifl1f~ til'U 

1':1 IfllIl'i:~t'íd SI/!; 

!iIH'I'11 I¡¡" ¡¡:nditlllllJM 

,l/autillos (le t1/f.# 

Paroee impogíhle CfIW Oll UI! paÍf; (lolHle se ha hocho 
llol hiOlTO dI) ItI,; b(jrn¡m~ tul ¡mm mnlltillaH, estó t:m 
ntmsmla In imlllstl'ia. 

A lloor 10H porli'lllicos CfUO uos llegan do las poblacio. 
1It"1 limlnnl.,(JH ni EIJl'o, el eOl'l\zon Uon:t de profunda 
triHtU¡m. l>e8(lo 01 :tCW I G21. llO habían fmfrirlo a(lUcllo,; 
lllwblml mm tw(mi(lit tan ni tan fllllUstn. 

hltbb bonla.!" Hila márgonei! deHdo ent(¡ncc~ 
mll\ qllillti\~ Y lIlIlIWI'O;¡¡t~ vivienda'!, con f{\­

brieaH y e{I!'III¡llIll~. ¡':Hca h:\l'l'llrrt tal! eOHtoStt, lovmttncla 
por ol¡d/toiJl' y bt hulllstl'in, !lO ha. si(lo b:tstallt;o l\ con· 
tunul' ol illll'utn do 11tH a¡(UItH: 01 río hit ido Hubiendo, ill­
!4UIt<4 i blo á IOH n.yos y t\ lit (lo;wHpl1l'1\cioll de la~ pobres 
familil\>I que :dl( tenían Hit IIjllt\r y Sil vida, y todo lo 
1m inVitilido. ¡(JU!tIIt¡IS ou{tllto dolor, cu{\Il-
tlli! e¡tltlll;11 111 iSl'l'ilt! 

gil 11114 cÍ1Hla.ll'H (Id rusto do ESpltlllt lit cill'idad y ol 
alllO!' fl'llt.el'lml han I'roporciOlmdo y¡t, y proporcionarán 
atlll, I'OIHtr';Oi! eon <jIlO ntOlHlel' ellnlgo á 1[\ re[lal'l\oion de 
tltllt.lli! pm'o o! po. le!' del homhro on ostos 
(1I\~I)I\ (1~ lIl\ltlOH tltlCltZ para el billn (lile lo Hon para el mal 
10<\ tlfltrellloeimiuntotl <lo \11 tllttl1t':11eza; y por 
ll1\who t,illlUpO ou gran m'ullero puehlos no:; dirA lit voz 
111¡u1itlol'l\ do Iml 110'\ llil'{\lI 108 niCtOs Ilosnndos, 
1M 1Il\\iul'llM \10 1'()~tl'O tultl'ehito y lmmhrionto y la f!o!o­
lit\,! de lOA mUnelnll lu'lIl1mlml y dOlltoolmdos: hasta lIiJuí 

01 Ebro, 

m entror (tllO tlm l'xtl'l\Dl'dill!\ria eatttstofre hlt pl'odn­
c¡¡[o en í'::U'II¡(OZI\ 1m hocho nblmdollal' lit poblaoion tí 
lUnchlls fl\luililt1\, como del quc en esto número 

puhlica puedo lnfu[<il'>lo, 
1,,\ 11.1'81'[tA(~((l~ IH: ~L\D[¡w) perseverando siempre 

OH \1\ hhm 11tH) lo ha <1lldo \' ¡.ln. proeUl'a dar snbor y en-
1'1lchll' artístico 1\ HUi:! i1u8tmcioueH do Iletnalidad. El 
I\mdo del dibl\io quo on o,¡ta ocasitm ofruco á sus lecto-

til'no en nito IIquollns coudieiones. Represonta 
IUUb dtl bs C1\1l0S dll l!b pltrroquit\ do Han Pltilloj la parte 
do lit l'ohhtoion nu\s t¡tl en "us detnlltls, 

1.0:1 ale'N;; !¡ne terminan lns faolll1.das (lo las casas 
dan un sello original y 

los rayos dcl 
OSI\ lu? indirec,tlt 

Itl1\! pl'l'mito ollsel'Y!u" sin qt1e la los más 
lllinlleL01!OS adornos de las f¡\chmh", 108 mil det.'\lles que 
}lfolltml un solln do ¡\ la:! vontmms, A 
lI\s alt¡kl y de hiol'ro:! retorcidos coro-
nmiM hs de vetustlts 

decoran los m{\s Itnti~ 

LA ILDSTRACION DE MADRID. 

Hlteo algunos c1ias hablab:1 yo eon cierto funcionario 
público del ramo de policía, manif0stálldole la ltdmira­
cion qne me cansaba ver d poco resllltado que dau las 
peBquisas do 1<1 autoridad, trat{Llldosc de ltlguuos hechos 
al parecer de muy sencilla y fácil averiguaeion. I\íoti­
vab:L esta ob:18l'VaeÍoll mia un caso flue acabab:t d~ refe­
rirme. 

J\qnella mnuana entmha por nna de las puerbs de 
,\[adrid eicrto labriego do estos f¡Ue vivon en el si­
glo XIX como una protesta viylt do la civilizacion. Sus 
ojos so fijaban con estúpido asombro en cuanto lo 1'0-
(lenlm y su boca desmesuradamente abierta parecia una 
boca de escaparate de dentista. Estos signos y cl irse 
!laIdo de empellones con todo el mundo, como hombre 
q no no sabe conducirso á sí· mismo, denotaban que era 
1:\ prirrwm vez que pisah~t la córte. 

Asi lo comprendi6 cierto caco que le vió, y que se 
propllSO desde 11iégo abrirle aun más los ojos y b boclt, 
á ser posiblo. 

En efecto, no hltbia pasado mucho tiempo sin que 
nl1ostro paleto cambiase lleno do satisfltccion unos 
ochenta á noventfL duros' f¡Ue llovaha cn el bolso por una 
m¡lgnificlt pulsera do oro y brillantes, joya digna de una 
princesa, á no sor éstos y lt'lt1el perfectamente fltlsos. 

])cspucs, como las buenas idcas lo vienen á uno 
cuando ylt no sirven ni ¡tprovechan, ~e le ocurrió al 
buen hombre entrar en casa de un platero á que fija­
so el mOllstruoso valor de aquella alhaja. Díjole aquel 
q \lO hien valdria ... sus cincuenta renles. 

El platero estuvo á pique ele morir, como el gallo 
do lit fábullt, por sostener la verdltd: el labriego daba 
e;Hh berrido que b tienda parecia \lIHt lechería suiza, y 
S~ tiraba de los pelos enfurecido. Por fin sltlió de la 
tienda m{\s tonto aún que entró, medio ronco y casi 
oalvo. 

-Un conocido suyo, me decía el funcionario de 
qnien állte~ Jw hablado, le llevó al gobierno eivil. El po­
bre expuso allí sn (lueja. :\Iuy bien, le dijo un inspec­
tor, eso se :llTeglad fttcilmcnte. b Qu6 souas tiene el 
(¡ue lo ha dado (\ Vd. la pulsem~ ¡¡Es alto ó bajo~ b Es 
milio ó moreno ~ i Gasta barba ¡) bigote ~ Vamos ... diga 
usted algo .. . 

-No s6 ... seuor ... me pnrece que ... pero, no recuerdo 
bien ... porque yo, In verdad ... quiero decir ... 

--¡ POl'O, ho1lJ')ro, lÍo rocuerda Vd. nada! dijo el ins­
pector ¡tBombmdo, Ni su tmgo ... ni su. edad ... ni ... 90n 
!lU:L ~eila no más líabri:t acaso suficiente pam dar con él. 

-¡ Ah, excl:tll1ó 01 paleto, yo bion lo conocerilt si lo 
viU:1ü 1 • 

- Poro hombre, ¡,on qué lo cOlloceria Vd 1 
, 811. los Z!lpatos! ! ! 

Oompréndose, puos, me decia mi int2rlocutor contes­
tando así á l:t observacion qne yo le habia hecho, qlle 
graGÍas á In poca perspicacia del labriego no será fácil 
!ln!' eon el dstnfador, á ll1énos que el gobierno decrete 
una exposicion gelleral de botas. 

L03 tesoro,; do! :trte, como los que la ltvaricÍlt Ó el te­
mol' han escondido bajo ticrm, son pltm quien los bus-. 
CIt. Pero para O¡lcontrarlos hay qne pasar dias de nieve, 
di:ts LIé) sol abrasndor, m:llos caminos anclados á pié, de 
1l1:llas po:.;aclas con pau duro y pobre lecho. Hay que pa­
mrso :tnte la fachada de los pal:tcios y descifrar los es­
endos é inscripciones, entrar en los eláustros y recorrer 
aquellas lm'gas columnatas, y hlty que penetmr tambien 
on llts humildes casas, porque tras la desnuda pared que 
sólo reflejn el abandono y la pobreza yace olvidada una 
ventana, ulla puerta, un mueble, un objeto cultlquiem< 
de aclmimble tmbajo. Llt fé, llt religion·delltrte dan tltn 
sólamente llt eonstancia y la recompensa de estos viajes 
qne emprcnden el pintor yol dibujnnte con su eaja de 
eolotes 6 su cartera á guisa de mochila. Detiénese elltr­
tistn en uulugar, ltute un t~ozo de columna caido, 6 an­
to alguna estátua medio destrnida por el tiempo, y tras· 
ladlt euidaclílso tí su alllllln lt1luellos preciosos < objetos. 
Los chioos y lns mujeres del pueblo le rodean, mirán­
dolo y minílldose asombrados, sin comprender lo que 
hace, y algun vittjo le cuenta en tono misterioso que 
elllmdo él em muellltcho núu estltblt la columna en pié, 
,y que la ostátUlt tenia aún en braw r¡ne le falta. 
una pnlma, un báculo, ó un crucifijo. Él concluye St~ 
tare:\ y .sigue su camino. Luégo nosotros ltbrimos las 
hojlts de un libro, y ltlmirar lo, dibujos que su hábillá­
piz ha tmzltclo, alltbamos la hermosura y la grandeza do 
los objeto;; reproducidllil, sin acordarnos tltl vez del po­
bre) artista y do sus larga, y trltbajosas percgrinaciones. 

No es p(Hible, sin embargo, ver llt Hmina m ¡¿0[la)' 

que hoy dá L.\ ILUST1UQ!ON >(.<\DRID, sin pensar 

en el malágrado Becquer, y sin 'Iue 3e renueve on nos­
otros el sentimiento do su p,.Srclida. Él recorrió media. 
España cstuclinndo sus tipos, sus eostnmbres y los res­
tos de su alltigiicdad, interpretando elltrte con la gran­
diosidad de que dá muestras ese grltbltdo. ¡Qué senti­
miento ltrtístico! ¡Quépoesía,qllé majostacl! ¡Qué vigor! 
¡Ouántos restos de las ltntigüeebdes que enriquecen 
nuestra patria han de quedar perdidos ylt, sin un Bec· 
quer que los descubra y los muestre! 

¡Inmenso hogar! ¡:\íagnífica cocina! iFué constrnida, 
aCltso para la preparacion de los manjares que debian 
servirse en algunn boda de Oamacho, ó se preparaba allí 
el alimento de todos los honrados vecinos de la antigua. 
Ocaña~.Todo es grandioso: el mareo ojival del hog:tr, las< 
hojas gt'lticas que le ltdornanj la ventana por donde entm< 
el sol á bañar en luz los arabescos de la pared. Oreeríase< 
que ltquella mujer que ltllívemos sentada encenderá lué­
go los haces ele leña que están en la chimone~, y que, 
cnando el dia haya caído, entrarAn en aquel recinto con' 
grande estrépito monteros, escudero.'! y gentes de guer­
ra, de vuelta de llt caza, con ltlgun javalí muerto y otras< 
piezns menudas que ele ben proveer á la cena del sellor­
de b cltsa y de los convidados á la fiesta. 

Un antiguo viajero recomienda :í eultntos se propon­
gan ir de un punto á otro, que tomen siempre el cltmi­
no más ancho. 

La célebre gimnasta señorita Eufrosinlt Ross acltba de 
morir en Berlin por hltber desatendido este consejo. 

Atravesaba el teatro ginete en un velocípedo y sobr& 
uua cuerdlt, La rt{eda del vehículo se salió del carril: la 
artista cayó en un palco y murió. 

El cltmino, en efecto, no podia ser más estrecho._ 

Gran número de ltfortuuados individuos ele nuestra< 
sociedad distinguida, hltll fundado en ?-Iadrid nn esta­
blecimiento para la venta en pública subasta de eoches,< 
caballos, perros y velocípedos. 

No puede desconocerse la utilidad de un estltbleei­
miento de este gónero en España. Lo maravilloso es que 
no se hltya fundado hace mucho tiempo. 

La fortuna y la posicion de los españoles, por causas 
y razones de todos cOl1ocidlts, son tan mudab10s como 
el viento. De llt noche á la maultna se oncuentra UIlO 
ylt en cneros, ylt en uniforme, ya comiendo faisanes deL 
Asia, ya comiéndose los codos. 

La mayor parte de los que veis crUZltr en suntuosos 
trenes por,la FllCnte Castellana ¡¡on fenómenos ,sociales 
que aparecen un momento para desvltneeerse breve­
mente. 

Lo primero que se ocurre á un buen español que se­
encuentra con dinero es comprar un caballo. Y S11 se­
ñora naturalmente necesita dos ó tres carruajes y uu 
negro. En cuanto tienen los coches y el caballo, . ylt 10.< 
que necesitan es venderlos. 

Cruzan por esas calles coches y cabalgaduras que son, 
prueba evidente de ella. 

Yo conozco un eoche particnlar, que es muy particu­
lar, en efecto. En el espacio de un año le he visto ocu­
pado por seis ó siete diferentes familias que represen­
taban otros tantos astros eclipsados. Sabe Dios los caba­
lleros de frac y guante lila que ha conducido á la Opera, 
las señorlts vestidlts de blanl)o y cubiertas de flores y 
lazos, como borrego en feria, que ha trasportado á 108.< 
bailes, y las nodrizas y niños que ha llevado los do­
mingos p.or la tarde á los Bufos. Ese carruqje no ha te- , 
nido dueños, sino inquilinos; estoy seguro que á estas 
horaf! está de venta en el TaUe),'s Hall, recientemente, 
fundado. 

La sociedad considera hombre elegltnte y aplande aL 
aristócrat~t que vende ó cambia sns carruajes antiguos,< 
y desprecia ltl hombre humilde y pedestre si le ve 
cambiar ó vender sus botas. 

y sin embargo, ámbos hacen lo mismo: ámbos trlttall 
ltsí de perfeccionar sus habituales medios de loeomo­
eion. 

-Si esto no es una falta' cÍe lógica, renuncio gustoso. 
á la esperanza de tener coche. 

ISIDORO FERNANDEZ FLOREZ. 



LA SERRANA DE LA VERAI 

Hay en la Estremaelul':\ alta una traelicion popnlar 
'1UC el trascurso ele los siglos no' ha borrado de la me­
moria de las gentes, porque la poesía con cinceles de 
fuego lit dejó grabada en ella, y sus monumentos resis­
ten mejor que los arcos de triunfo y los obeliscos á la 
accion destructora de las estaciones. En esa penumbra 
nebulosa donde la humanidad eternamente se agita, los 
tiernos sentimieutos, las vaga3 aspiraciones i lo infini­
to que constituyen la parte débil del caricter humano 
y i la par su poesía, suelen encarnarse más vigorosa­
mente eula plástica intcleetual, por decirlo así, que las 
mani festaciones enérgicas y viriles (Iue rcspondcn y 
toman su significacion de la materia, desapareciendo 
ó trasform{mdose como ella en tristísima y perdnrable 
metempsicosis. 

Es ~a heroina de esta tradicion una mujer, circuns­
tancia que includablemente cOl1tribuyó á poetizarla y 
perpetuarla descb los primeros ticmpos, mujer hermo­
sísima, que por amores malogrados cobró tal odio á los 
hombres que se hizo salteadora de' caminos, y no sólo 
.vencia á los viajeros en sendas lides cuerpo á cuerpo, 
sino que se los llevaba á su \cueva, donde despues de 
:gozar con ello;,; los placeres sensuales en fúnebre orgía, 
los asesiuaba sin piedad, señabndo con rústicas cruces 
GU scpnltura, hasta que b justi~ia de Plasencia pnso 
fin á sns aventnras en la horca. De .sus rústicas crnces 
'8stabrL sembrado todo el contorno de Garganta la Olla, 
pueblo elegido por la Sqrruna para teatro de sus proe­
m1,S, y bien eleg'ic1o por cierto, qne aún hoy, en medio de 
una civilizacíon más adelantadn., recuerda con todas 
sus voces á la naturaleza el estado primitivo en f!11C 

'salió de las manos de su Hacedor. 
FiglÍrense nnestros lectores el tragadero de un gigan­

te de peñre viva, aquí y allá salpicn.do de quebradas y 
canchales que semejan· glándnbs, fibras y venas, por 
donde se derraman dclgados cristales ó gruesos tor­
rentes de agua sutil, sombreados por altísimos casta­
ños, extensos nogales y negruzcas moreras, que recli­
nan sus brazos en faldas de helecho. Los pobres alden.­
~os que en unas trescientas casas pegadas {e los intersti­

;':.cios de . las rocas como nidos de golondrina, labran 
¡'pedazos de tierra arrancados por cl artc á la estratifica­
,cion de aquel grnpo de montañas que forman la sierra 
.de Tormalltos, tuvieron que construir en lo antiguo 1'0-
'bustas paredes de sustentacion para que sus labores no 
:se derrnmbasen con las avenidas de invierno, paredes 
:.que los siglos han destrnido y con ellas las artificiales 
. ti·3rras de panllevar, n.sí como los castañares, deja!ldo 
-sumidos en 1'a mayor miseria á los rústicos labriegos. 
,Confina Gn.rganta la Olla con las aldeas de J erte, Cabe­
':zuela, Aldeanueva de la Vera, Cuacos, tan famosa en 
los últimos dias de Cárlos V, por haber sido mansion 
de los principales amigos y crin dos del monarca ceno­
bita, Piornal y Pasaron; pcrtenece al juzg:tdo de ,Jarau­
,dilla, y dista ocho leguas de Plasencia y media del ca­
mino qne desde esta ciudad va al puerto del Pico, atra­
vesando la pintoresca Vera placentina. A este camino 
.deben seguramente los aldeanos de Garganta el no ver­
,se apart2.dog del mundo y en estado salvaje, como sns 
<convecinos de las Hnrcles y las Batuecas, ntmqne no es 
por cierto la diferencia muy notable, que consiste en 
hablar algo más claro y vestir algo ménos al desnudo. 

Entre las esquisitas fu:mtes de su término, que hacen 
,;gran papel en la tradicion de h 8errana, como lnego 
veremos, hay una llamada de la Santa, á un tiro ele 
b¡tla de la aldea, más notable en la antigüedad que aho­
ra, pues sólo manahannos quiuee minutos al salir 01 
'801, al medio dia ~ al ponerse, eu ciertas temporadas 
·del año, y con grandísima abnndancia, carácter intJr­
'mitente y comUll á ciertos veneros de la provincia de C:í­
.,ceres. El de la fi:Lnta ya en mucha parte lo ha perdido. 

Los romanos, que trazarOll con admirable sagacidad 
;:;nuestras primeras vias de comunicaciou y acaso la ele 
;1: ht Vera, llamaron á este lugn.r ad lances, que hemos 
ltraelucido nosotros literal mente, desde que, á mediados 
'j¡:.del siglo XIII, una gran sequía con su inseparable COIll­

:j~ pañera la peste, dcspobló la hmosa ciudad de Caparra, 
~h)lles entónces, bnscando los g¡enaderos de Cáceres abri­
~~;go y yerba á sus majadas, se establecieron en Garganta, 
'?adonde acudió al punto la cindad de Plascncia á elarle~ 

fuero y justicia; En los siglos medios siguientes estuvo 
.en el condado de Oropesa por título d0 un mayorazgo, 
-y debió de serles m{ts blando el imperio de los condes 
.que el de la ciudad, pues quiso el corregidor de PIasen­
<Cia restablecer la jurisdiccion eu 1-1\J:3, y le salieron al 
encnentro armados los vecinos de Garg,enta, trabánrbse 
en la linde uoa verdadera batalla, donde hubieran sa­
cado mala parte, que el corregidor llevaln UlUL hueste 
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ele los puoblos vecino$, fL no <1cndir en su aynda cLJJl 
Fmncisco de Toledo, hermnno de Oropes:1" con buen 
golpe de crüLdos y gente de anmts. ¡ Villrt el 1'II!!.' gritle­
ban los de la ciudad, y los de Oarganta ¡ V/M, el conde! 
que es triste dato p<Lra la historia de b administraciol1 
pública, por demostrar que en túc10s los tiempos ha sido 
al país onerosa y detestable. 

'rienc Garganta ricas dehesas, que aún hoy forman 
bosques impenetrables, como toda la region de la Vera 
por tantos títulos hermosa, incomparable y agreste. 
Apénas se concibe el verla en nuestros tiempos olvich­
da por 103 pintores púsajistas, siendo así que Cárlos, V 
la hizo de moda, eligiéndola para acabar sus gloriosus 
dias, y en b literatura patria pasa pGJ;' modelo desde 
hace dos siglos la de'Scripcionque contiene de sus frntas 
y arbolados un libro lamoso perdido por SL1S pequeñas 
dimensiones, cuyo autor la robó á un fraile mucho más 
antiguo, historiador elel insigne convento de Guadalu­
pe; como si la paleta hnmana agotara sus colores desde 
el mismo pnnto que los emplec1, en cllalesqniera detalle 
ele aquel hermosísimo lienzo ;(-. "Aquí se hallan-dic2n 
i duo 105 mcncionados escritores - bs hermosas ca· 
"mnesas, las buenas bergamotas, con todos los dcmits 
"géneros de peras que imaginarse puede. Aqní los 010-
"rosos membrillos, los duraznos, los melocotones, las 
"olorosas cermeñas, las granadas, los endrinos, 103 al­
"bérchigos, los niñeruelos, los ljísperos y madroños, y 
"asimismo grande multitnd de mora,les y moreras, Ijnc 
"esquilman mncha seda. Aquí se hallan los victoriows 
"laureles dedicados i Apolo y palmas vencedoras; gmn ' 
"des castaños, altos cipreses, crecidos robles, gruesos 
"loros, verdes alisos, amontonados fresuos y altísimo" 
"álamos, donde trepando bs parras consagradas á Baca 
"desde el tronco hasta su altura, los hermosean con sus 
'~frutos y frescas hojas, y ellos las sustentan con su fir­
"ll1eZ1L. Tambien fcrtilizan este suelo muchas olivas 
"consagradas á Palas, símbolo de la paz, muchos ll:t­
"ranjales con grande abundancia de cidras, toronjas, 
"ceoties, limas y limones, con mucha abnndancia clú 
"zamboas y membrillos. Aquí los' avellanos, los queji­
"gas con su flor como de peral, que nacen en las abcr­
"turas de los peñasco~ de los montes. Aquí los nog,tlcs, 
"enebros, ojeranzos, los acerolos, los perejones, las S3r­
"bas, los castaños y robles. Aquí los incorrnptibles t3-
·"jos de enceudida y maravil10sa mader~; por criarse al 
"desembarazo de los cierzos más frias, acomodan t1Lll1-
"bien para esculturas, camas y escritorios.· A(lUí las tre­
"padoras hiedras, abrazadas con los muros; donde los 
"pajarillos esconden sus nidales y cantan sus canciones, 
"pasando en silencio otra grande multitud de Arboles y 
"plantas que la vecind,td del agua producJ y engendra, 
"con otros infinitos gtSneros de yorbas medicinales y 
"odoríferas fiares, que adornan y enriquecen el suelo de 
"esta amenísill1a provincia, siendo sus e,tmpos hermo30s 
"jardines, donde naturalmente, sólo con la agricultura 
"del cielo que la bbra, se crian hermosas flores, odorí­
"feras rosas, castas azucenas, cárdenos lirios, pconües, 
"tulipanes, y de aquilon 'campanillas. Cógense á raci­
"mas las violetas, á montones los cln.velt¡s, y los j¡tcin­
"tos á puños. Aquí los arrayanes dedicados á Venus, 
"las murtas, los paraisos, las retamas, los jazmines y 
"naturales clavelea que se topan en los campos, que 
"trasladado todo á los clanstros de los jardines, los en­
"riqueeen y hermosean ... Es la tierra de suuatura18za 
"tan vicios¡t en crÍ<tr árboles y plantas y en llevar fm­
"tos, que muchos añ,¡s, cuando los inviernos !la son de­
"masiadamente rigurosos, se ven muy dc ordinario l[,)­
I'recer segnnda vez los árboles por el otoilo y llevar Si)­

"gundo fl'l1to que se coga á vuelt;t d0 ffavidad ... Vense 
"tambien á su tiempo en las vides juntall1Cllte fruto 
"maduro eu cierne y en agraz, .. 11 

'fambicll b poe:lúe, qlliz~H por boca de uno de esos 
mismos escritores, 01 Sr. Acedo, antepasado del .conde 
de la Cailacla, tan f,tmo~o en la ac1ministracioll y 1 L li­
teratura de Cárlos nI, caneó las bellezas de la region 
placentina, ell uu rOlll:tllCJ cbdicado á la retirada eL! 
Cár!os V á lust8, diciendo en bello y poético tono: 

Yaee 1'11 In valiente E:';l;~lfUl 
ell ~~¡'all pedazo (le tierra, 
})ll]¡-P oh'i¡líJ dI' los ]¡ombl'(';-:' 

EH la Y¡'l'H d!' Pl:!~eneiu: 
S:1I'10 11" ta!lto deleite 

* ,\)J¿'~lllrlaaes, íl()}'(',\'uIS ?I j'(>C¡'Cos de la l)J'oDlltcia (le /(t l-I'j'(t 

(lll~l!/ h(jja elL la h'yf/'{'I/¿:fi!IU'U, CON Ud, t¡·utrulo ..... (',OlHpllí:sto 

]>01' D. <tnbl'lel Az(~do d(~ h D(~l'l'llP:W, natural d(~ la villa de Xa­
l'andiUa. :\1.:1(11'1(1, pOl' Alldl\~S (,:treia di' la Igle,.,ia, 1GGi. Ell ~.(¡ 

D(~sg¡';H:iadalH(,!lte ('1 n1ltol', <111(' ?(JZH g¡':lIHl(' ÜlllUl ~'ntl'(l lo::; 
hahlbta:; pOI' c',n de,~et'lp:'io:J d{~ lo:s í.lI'JJolados de la Yel'a, plagio 
de:-;ear'fl'lauL·'llln ü Fe. (laln'id (}p Tala\\'t'<l, autul' dt~ una lfhdo­
rla de nuestl'a ,')'áíJ)¡>{l r/!~ (;/f(lt!.J'//ljJ,.', inijH't'.-;a ('11 J,j~!7, CnnlO 

p¡ll~d(~ vel'SP pur'ln(~llOl' e!l 11ll\"dl'O ('t(t'Uo.t}o de los Ii1Ji'(¡."; f¡ile: L'a­
ta'í dG EJJt¡'cJI¿adu¡'(l, púg, ;{1:!. 

{Jl1P Htl'(';Iitru'a :i llll }loe·ta 

Ql1l~ Jjjjgio (·ll~lú.;e() ('nmp!') 
A dt~dl'fllH~ :Lh~ eula \'1":1'::. 
.\(lui el h'111erario inviel'Jlo 
1>e lástima ó (le vergüenza 
¡¡,,¡ eampo siempre i!oriuo, 
Dl~!ltro en ::;u:-; huertas se encierra. 
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Este, pues, caml)o Elíseo de la alta Estrcmaclnra 
poético retiro de frailes jeróulmos, dc emperadores car­
gados de gloria, y del almas, en fin, con el mUIdo desa­
venidas, lo fué de aquella mnjer HÍngular, cuya natura­
leza selvática, por nna especie de reaccion misteriosa 
sobrc sí misma, volvió al estado salv<Lje á impuho de 
dulcísimas pasiones, que es extraua contradiceion, [lcr1; 
frecuente en el humano espíritu. Los qne hall podido 
estudiar en lo:, países intertropicales la pcrturb:1cion 
que causa á la inteligencia esa lncha entre el estad" pi i­
mitivo y Ia civilizacion que allí constituye b vida so­
cial, no se admiran ele l?s frecuentes casos au!tlogo'l c¡ue 
la España del siglo XVI presenta. Como destem1Jlac1a 
por los sacudimientos nerviosos de Uila época dd vio­
lentas transiciones, la naturaleza fluctlÍa entre la luz 
y la sombra, y ora tiende en0rgica y clecididrt su;; alas 
por las regiones esplendentcs de la nueva vida, ora tré­
mula y sombría se replega á las regiones oscuras donde 
su infancia ha corrido, no sólo por la atraccion im:)cli­
da del nihilismo tan simpático á la materia, com{~ por 
el resplandor espantada de los nuevos focos que lrL des­
lúmbran. Así se explica el barniz birbaro que toman las 
grandes pasion3s en los siglos medios; así Ia aureola ele 
luz y somhra qU3 embelleCJ ti: las grandes figuras de la 
historüt popular, mitad bandoleros, mitad héroes. y así 
la vida mOlHís~iea que .eon irresistible imn.u atrai~ fL los 
claustros una sociedad entera que, dospues de asiotir á 
la tr3menda lucha de principios antitGticos, de elemcll­
tos irrcconciliables y para combatirse desencadcnados, 
buscab:., no tanto el reposo del espíritu como el objeti­
vo permanente é invariable de la creencia. Así quizás 
podrian tambien explicarse los delirios filosóficos d3 los 
tiempos que alcanzamos, ~pa'éticos pero insanos retiros 
de la inteligencia, cansada de volar sin otra luz ni otra 
guia que su propio instinto por el tiempo y por el es­
pacio. 

En la mujer, más delicada, más frágil, más fogosa v 
ardiente en sus pasiones, toma ésta que podríamos lla_ 
mar perturbaciol1 ele los tiempos nn carácter extmilísi­
mo. Para sacudir las ligaduras que el estado social la 
impone, consumida de tedio en la'soledad de su caseron 
feuelal, ó solitaria sin am:Lnte ni esposo en la aldea cu­
yos vecinos se han ido en masa á la gnerra, no halla otro 
arbitrio que emnlar al hombre y disputarle palmo á 
palmo el teatro de su actividad, el cláustro, la batalla, 
la conquista, el galanteo, la aventura, el crÍl1len rara 
vcz, más al1lenudo la cátedra y la ciencia. Análogas 
causas sociales producen á Santa 'reresa, á la Sigea, á 
doña Luisa Carvajal y á la 1fonja-aHér8z. Lucrecia Bor­
gia es el tipo absoluto, descarnado, d3l triunfo completo 
del mal en esta lucha ele lnz y sombra: ángel por la ma­
teria, demonio por el espíritn. 

La Estremadura del siglo XVI filé una region excep­
cional entre todas las de Espaua y aun pudiera, d.:cirde 
q ne las d81mllllclo. Las dos grandes corrientes civilizrt­
doras de la Iglesia y de la guerra se habi:tn desbordado, 
por decirlo así. Los Corteses, los Pizarros, los Yasco Nu­
ñcz, los 80tos, arrastraban :í IJltram:tr al cebo de la glo­
l~ia y de las ri(IUezas dos tcrc3ras partes de Ia poblacioll 
viril, miéntrrcs á la restante, devorado Sl{ espíritu por la 
scd ele oro y de lucha, la astev", se le eai", ele la mano cad", 
yez (jue l:t eamp;ma llamaba al templQ á oir la palabm 
propagandistrt del fraile, convidando ála guerra sant:\ 
y á l:t dcstruccion de loó infieles, ó al reposo y la me­
ditacion, en bmws de un Dios que juzgaban unos im­
placable y vengativo, y otros infinitamente amoroso 
y misericordioso .. Los campos estaball yermos y so­
litarios. En l:ts ciudados crecüt la yerba .. Deslllldos y 
sin educacion algnna, los niñbs vagabau por los egidos 
confnndidos con los ganados, ya hechos, silvestres y 
siendo como ellos pasto de pm'ros y de lobo,'\. Mérida, 
que habia podido dar un contingel~te de 80. 000, homhres 
ft las últinus guerras de los reyezllelos moro~ , .cn el 
() 'l/SO de ],oúlacion que hitO Isabel lit Católica figura c?n 
mil y pico de vecinos. En los silos 110 habia grano, en., 
los hornos !la habia pan, CJI los hogares no se encendia 
lmnbrc, y cr1)- ram la mnjar que al despertarse, á media 
noehe, sentia caliente y ocupado su lecho conyugal. 

Para mayor dolor, entre las gnerras santas del moro 
y de la conqnista dc AU1éric¡~, en la tregua estipul:Hla 
por b Providencia Divin:t p:mt restañar 1a3 herirla" de 
l:t primera, y robustecer al [l\l9hlo para la segund:t, ha­
bia sobrevenido la mayor y más ca.hmitosa de las guer­
ras, la civil, ora por los ll1ft()strazgo:l de las Ordene'; de 
caballería, om por las linQe" de los seilol'Íos, ora PO\' 
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los bandos en las ciudades, ora, en fin, por la corona de tiempo, lo que la Serrana de la Vera al salvajismo 
Castilla entre los partidarios de la Beltraneja é Isabel completo de los campos. Doña María de Monroy, Ha­
la Católica. De suerte que un escritor coetáneo, testigo mada la Brava en las historias de Salamanca, perdió un 
presencial de tantos horrores, habia podido decir con es - hijo á manos de dos mo~os hidalgos de la ciudad, que 
pantosa sencillez, que en el último tercio del siglo xv I jugando con él las lanzas le hirieron malamente, y ha-

no se cogió pan ninguno y el que se cogió f1té puesto en 
fortalezas para la guerra * A seguida sobrevinieron la 
conquista de Ultramar, las dos pestes de 150t; y 1507, 
la sublevacion de las Comunidades en 1521, Y las 
desastrosas campañas de Cárlos V. 

En esá misma. familia de los Monroyes, símbolo del 
estado social del país, hallamos un tipo de mujer, que 
es á. la media civili.zacion de las ciudades de aquel 

.. Traduccion que hizo Alonso :\Ialdonado, RolJl'e los cinco li­
bros de A.piano Alexandrtno De las Guerras ceviles, intItulada 
11 dirigida á D. Alonso de Monro1l, maestre !le Alcántara, COn 
la uida 11 hestoria del m. i. s. D. Alonso de ,1Ionr01l, maestre 
de A.lcántara. (Memorial histórico de la Academia, t. VII.) 

FUNERALES DE DON PASCUAL MADOZ EN BARCELONA. 

biéndose refugiado en Portugal sus matadores, temero­
sos de la madre, allá los fué á buscar ella. ardiendo en 
ira, y tornó á Salamanca con sus cabezas destroncadas. 

Sucesos tales no parecian en su tiempo extraños, ni 
destacaban mucho en el cuadro social, ni con negras 
tintas; por eso y por su misma frecuencia no los cantó 
la poesía popular tan gallardamente como la Serrana 
de la Vera lo fué en el romance, espejo fiel de los senti­
mientos públicos, y al teatro sacada, nada ménos que 
por Lope de Vega, el mónstruo de natura, y por Velez 
de Guevara, el autor de El diablo cojuelo. Claro es que 
sus hazañas, ó díga8e en puridad sus crímenes, que sólo 
por ser obra del amor pudieron parecer hazañas, supe­
raron á cuanto en la mujer concebia la imaginacion de 

24;j 
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.~t' f~w:f ~r-7f '<t:;i: 
los poetas del siglo XVII, á todo lo grande y maravIllQ:" 
so acostumbrada. Su mismo galan dice en el a:ctoúlti~ 
mo de Lope á los cuadrilleros de la Santa Herma¡{dad' 
quc vienen á prenderla: 

K; Iln alarbe eH la vida 

j Alarbe! N o podia en el siglo XVI usarse expresion 
más gráfica, ni mayor encarecimiento. 

Sólo á la' rareza del libro de las Amenidades puede 
atribuirse que no figuren los romances de la Serrana en 
nuestros romanceros, con tanta más razon cuanto que so­
bre ser muy pintorescos y bastante bellos y pulidos bajo 
el punto de vista literario, eran populares en tiempo de 
Lope, y áun hoy en las noches de' invierno al amor de la 
lumbrc donde s:tlta la castaña y chirría en el asador la 
carne de javalí, los cantan á sus nietos algunos ancianos 
de la Vera, truncados y desconocidos. Aquel libro, por 
fortuna, los ha conservado en su originalidad primitiva, 
y nosotros no nos cansaremos de reproducirlos para en 
riquecer el pobre caudal de la poesía popular extremeña: 
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LA Sg[tHA~A ng LA VEHA *. 
A Uf¡ ,m (;il!'i!,",t!¡ la Olla, 

En In Vera dt· PlrHH~Heia, 
SulteúHw HIla S(H'1'f.ifH1~ 
HltHteu, r-ulJiíl, oj irlHJ!'í~tJ:1. 

Tl'UH (:1 cabello treHZHdfJ 

fJohajo d!~ Olla HHmt(~ra, 
y pOl'qUH 110 1ft (lstOl'iJHt'H 

Muy I,ol'la Ja f'llldlJlt1l'nt.ll, 
Eut.!'t! Jln, Ifwnt..,H [¡¡¡dalJa 

J)H !lIlH en otra rih€!I'U, 

Con ulIa hontln (·U flllUHn-l, 

Yen JwmlH'u" UIlU ll.,(:hu. 
TOfuúr'u1rw por la rnauo 

y me lleva!'u ti 
!'or Id 
TlIlltUH 

Atrev/mll y ¡H'(,¡:¡unléll' 
Qué crlle¡:~ /'I'¡m ,,,{uella!!, 
y IIlIl r't!Hpowlió d ¡deudo: 
Que d" lwmbl'i'" que IlIJW¡,tfJ hubi"l'a. 

l·;~to llte t'PMp(JrHlo 1 d1t:e 
C01UO HutreHwdio '"HHwfla: 
_"y !lHí hlH'I' dt! ti, cuitado, 
,,(JIlfIlJlfo mi vollwtlt<¡ 

Jl¡"uw Y"MI:IJ y l",del'll11l 
Ijtu'u lumbrH t'w:tmdif·!·tl y 

y IfJI" la ,·r¡e,,¡¡¡Iia 
AUlla 111111 ¡:¡¡'il!J(le I',mll. 

1m (H'l'dlc,," y cOlH,j,m 
Sil ¡JI'l-tilll' HII<:I! llmlll, 
y ¡J""lHWH do hal",,' el'llado 
;\1!~ di(;f':-«Clnl'l'O 1ft puerta..» 

lIag''' W>lIW ¡¡Ui' la denn, 
y la d"j" lllltl'I'lIbi,,!'la: 
J)nfHiUddrW y df!tH1Udf}!JH', 

y JW' 1t¡Wt~ lH'Ol4ttll' eOIl t'lIa~ 

CIlII""dll <In """ d,-II'itl'1l 
~IIlY h¡I'/I ,lrH,,,tldn '(I"'¡]II, 

y 'lII "íllth'""l"la do .. mida 
Sld¡:¡oll'" la pUI'!'lu nt'u'H'¡¡, 

LOM ZH)HttciH 011 la ruallo 

1.1f'Yo pOl'qW' HO fIlO r\lflutu; 

y pOí:O Ú P(H'O IIW MaIgo 
y l'IlIII¡UO ¡'¡ IIIII¡:¡I'¡-U, 
~lúM d" "un 1 1'1411 a haj,llIl!udado 

SllI "I\volvl'!' la cal,I'!.II, 
y "Blllldo mal 111<' 1"'IIH", 
Yo lu caJwza yulvl¡'I'H. 

• '1'11111"1,,\1 IflHIlI-ta Az",lo ""11 vII!'iaut" di' I'O¡¡UÍt;illlll illl!,o!'­
tUIWIU (lB lo MUMtHlldul, 1)1'1'1) ¡in illnyol' h(~lh~/.H po(·tit'u. 

1I,1J1¡ ¡¡'Iul 

"llú "11 (¡lInellnla laOlln, 
)1;11 In \"I'i'H (lo I'lmH'w'iu, 
NJlIt!'ol!l!' Hila HPI'I'HIlH 

HIIlIIl'H, "1111111 1 OJilIlOl·n!W. 

ll¡dJo/,ndn CUpíll'lI/'ll 

1. t.-Vil , "hl"¡II'- cuhl<'l'tn 
Sil 1-11,,11'11 IIlIdl,- la 

"l'lla 1111'1,,",' 
,\ lo g'1I111111,- ,-1 ",·"tldo 

(!{!n tH!ltn }[Hln dí'st.t'PD1, 

LlIK jJJl0ql¡j(UIN (']!litldtttrtlA 
:\Io¡dl'w, 'dllj¡l y IIluntpM tt'l'pn .. 
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y (~II esto In ri veuir 
Bramando cornu UIla fiera, 
Saltando de canto en canto, 
H1'ineando d(~ peña (~n peüa. 

- «,,\guarda (lne dic(~) ag1larda, 
);Espera, manceho, e¡.;pera, 
)}\ff~ llf>val'ás una carta 
nES(;l'ita para nü tierra. 

»Toma, llf~vala ti. nlÍ padre, 
"fiil':lsle <[u,' quedo huena,» 

- «Enyiadla vos con otro, 
«(j sed "OS la mensajera,» 

D~bia ser muy popular este romanee en el siglo XVII, 
plICS Lopo y Veloz de Guevara copian á la letra algn. 
nos de sus verdOd, como v~rcmos adelante. 

(Se concluird.) 
V. BARRAN1'Es. 

DON HILARION ESLAVA. 

Ri el interós de una biografía ln~bier:t (le consi.stir 
sólamente en la relacion dc románticas aventuras, de 
brusco;; cambios de la fortuna, que, dando cierto tinte 
maravilloso al personaje que se retrata, parece como 
que lo apartan 'y elevan sobre las demas gentes, no seria 
á l:t verdad la de D: Hilarion Eslava, que intentarnos 
haeer en este artículo, la quc llamaria la atencion de 
nuestros l~ctores. Pero si eula ópoca ,en que vivimos, en 
medio de esta lucha agitada de encontrados intere­
ses, de ambiciones más ó mónos legítimas, peor ó mejor 
disimuladas, la virtud y el saber, la modestia y la cien­
eia, la austcm vida del clérigo y la infatigable del hom­
bre que vive en el arte y para el arte, merecen conside­
racion debida, entóhces sobrados títulos tiene In biogra­
fia que hoy publicarnos, para figurar eutre las de los 
hombres que en lIuestros dias han ilustrado y honrado 
su patria eon su saber y eon su ejemplar conducta. 

Paseábase una tarde el rector del Colegio de Infantes 
ó niiios de coro·· de lit catedral de Pamplona, por las 
márgenes dol rio que baiia l(ls alrededores del pequ,eño 
pueblo de Burlada, situado á corta distancia de la capi­
tal del antiguo reino de Navarra. Ll:unóle desde hlégo 
la atcllcioll un muchacho de eorta edad pero de varonil 
aspecto é inteligente inirada que, con otros, estaba ju­
gando, y cnya argentina voz dcscollaba sobre las de los 
demas. -- {¡Hay aC¡llt muchos remolinos 7 le preguntó 
aquol. El chico, sin responder, desnudóse en seguida, 
se arrojó al agua y, nadando con intrepidez, empezó á 
marcar á su interpelante los sitios peligrosos del rio. 
-¡(~l1é lástima! dijo el rector á un amigo que le acom­
paliaba, este chico ¡¡eria un excelente niiio de eoro; pero 
¡si los crian corno salvajes! iN o sabrá leer siquiera! Oyó 
el chico aquel corto pero expresivo aparte, y sin dete­
nerse contestó: -Si, seiior, sé leer, y escribir y contar. 
Acto continuo saltaba á la orilla y se presentaba delan­
to de aquel, eomo para demostrarle que estaba pronto á 
justifiear la veracidad de sus pahtbras. Sonriósc el bueno 
'del rector, y le indicÓ que cantase algo ele lo que supie­
ra. El muchacho empez6 á cantar una jota, que pron­
to Huspcndió: ignorante aún del signifieado de mu­
ehas palabras, habin cseogido Ulla copla de género tan 
vcrde como la alfombra de yerba que pisaban, y que los 
honostos oidos del capellan no permitieron aeabar.­
iQl1islóras ser infante de la catedraH le dijo. El jóven 
Eshwa, que habia visto á éstos varias veces en su pue­
blo, y que los consideraba como séres superiores á él, 
halló cn l!L pregunta que le dü;igian, y no se equivoca­
ba ciertamente, el Slt1nmu11. de su felicidad; aeeptó en el 
neto y, de acuerdo con el rector, se propuso manifes­
tarlo {t sus padres, ERtO~, de honrada pero modesta for­
tUlla, pcnsnron de distinta manera: veian en su único 
hijo varOIl, el contiuuador de su patrimonio, é inútilcs 

'fnoroll cuantos ruegos hizo el muchacho pam qne le lle­
Vlll':lll ~\ Pamplona. 

PaiHísü nJguu tiempo, y el jóven Eslava habia perdido 
por completo todas sus ilusiones, cuando la falta de ni· 
üos de coro en la catcdml y la necesidad de cubrir 
sus vactmtcs, cncaminarou de nuevo los pasos ele don 
:J[ateo .limenez (que este era el nombre del rector), á la 
escuela del pueblecito de Burlada. Hizo allí cantar á los 
ml1chnehos, y ya, perdida la esperanza de encontrar lo 
qne buscaba, aeordtÍse de aquelniiio con quien hnbia hn­
blado junto al río; preguntó al maestro, y ántes que este 
contcstt\se, Eslava, saltando del banco donde se lmllab:t, 
se presentó ddaute de él. El pobre muchacho habia. 
gritado cuanto habia podido, se habia movido de un 
l:tdo á otro y empin:tdose para llamar la atencion del 
rector, (. las iras del maestw, y todo ha­
bia sido inútiL La Providencia, que tan glorioso cami­
no lc tenil. reservado, hizo que sus esfuerzos no fueran 

ineficaces. Despues de oirle *, quedó convenido que el 
maestro propusiera ¡í. los padres lo llevaran al colegio 
de la eatedral. Calcule el lector euántos ruegos, cuán­
tas súplicas no costaría á nuestro Eslava, avivadas de 
nuevo sus ilusiones, conseguir de sus padres que desis,' 
tieran de los planes que sobre d tenian formados: al fin 
consiguió vene2r su fundada resistencia, y poeos dias. 
despnes entraba. de inf¡mte en la catedral de Pamplona, 
MIGUEL HILAltION E:;LAVA y ELIZONDO, nacido en Bur_ 
lada, Navarra, el 21 do octnbre de 180i. 

Rápidos fueron los progresos que hizo en el estudio. 
del ~olfeo, que le era ensciiado por el eitado rector: su 
claro talento y vivo ingenio le hieieron bien vronto so­
bresalir entrJ sus compañeros, y muy en breve á aquel 
estudio siguió el del piano y órgano, bajo la direecion 
de D. Julian Prieto, y el del violin hasta'el punto d~ ser 
nombrado violinista de la catedral ell 1824. Su llueva, 
plaza fué un acicate que le estimuló para seguir adelan­
te en su carrera, y mientras, por un lado, se dedieaba en 
el Seminario á las humanidndes, como preliminar de 
los estudios eclesiásticos á que su vocacion le llamaba, 
por otro, ocupaban ht mayor parte de su tiempo la ar­
monía y la eomposieion que el mismo Prieto le enseña­
ba, y él perfeecionaba con los estudios que particular­
mente hacia, y des pues eompletó pasando á Calahorra, 
bajo los auspieios y. leeciones del maestro de aquella. 
capilla música, D .. Franeisco Secanilla. Aún hemos lle~ 
gado á ver algunas de sus composieiones de aquel tiem­
po, y en ellas, escritas á la temprana edad de diez y 
doce aiios, se ven ya los destellos del genio y de la ins­
piraeion, y que tan gran desarrollo tuvieron m:ís tarde. 
Vaeante en 1828 el magisterio de eapilla del Burgo de 
asma, Eslava le obtuvo por oposicion, y durante su es­
tancia en dicho punto cursó la filosofía y recibi6 las 
órdenes de diácono. Poeo tiempo despues el eabildo de 
Sevilla anunciaba los ejereicios para proveer aquel 
mismo cargo de maestro de capilla en su catedraL Es­
tos eran: componer en el término de seis dias un vi­
llancieo á voces y orquesta, con aria, coros y solos de 
instrumentos;y el himno Scríptce 81mt codo duoI'mn, á. 
ocho rigoroso. Los opositores debian hacer los ejercicios 
en el punto d~ su resideneia y en casa de un canónigo :\. 
quien su cabildo comisionase al efeeto, el eual debia, 
remitir los manuscritos con un lema ó seiial á Sevilla . 
Eslava hizo el suyo en el Burgo, y pocos dias despues 
la poblacion de Sevilla acudia á la eatedral á oir las. 
composiciones presentadas. La de' nuestro maestro me­
reci6 aplauso unánime: na<ia sirvió esto, sin embargo; 
nada que el jurado declarase gue el ejercieio de asma 
merecia el primer lugar; nada que una denuestms gran­
eles glorias literarias dél presente siglo d~j era en una, 
décima, que por entónces corrió profusamente por Sevi­
lla, que la compdsicion de Eslava era lila más patétie¡t. 
y sagrada *". Agenas influencias pospusieron el mérito 
á la intriga, y nuestro maestro hubo de eontentarse con 
la vietoria moral sobre sus competidores, Algo de esto 
sucedió poco despues en la oposicion al magisterio de 
la Real eapilla de palaeio: presentóse Eslava; sus ejer­
eieios hicieron que el jurado, unánime! le concediera el 
segundo lugar en la terna, ctlando respecto al primero 
ninguno de los jueces estuvo acorde. Alguno de ello:5 de­
claró, como para salvar su concieneia, "que los ejerci­
cios'de Eslava ernu los más iguales, y que si tuviese más 
edad le hubiera propuesto en primer lugar;" pero no te­
nia amigos, ni favorecedores, se presentaba sólo con su 
mérito, y entónces. eomo en Sevilla, pudo acordarse de 
aquella máxima del Príneipe de los ingenios: ¡¡el prim~r 
lugar al favor, el segundo al mérito." La provision ele 
la plaza de la capilla dejó vacante el magisterio de Se­
villa, y el cabildo llam6 á Eslava, teniendo en cuenta. _ 
sólo su anterior oposieion. Allí se trasladó nuestro 
maestro en 1832';.á poco recibió las órdenes sagradas y 
en el mismo año cantó la primera misa en la iglesia de 
las monjas de la Ellcarna.cion. En este período de su 

1< Eslava cuenta que l~ hieieron cautar la escala; á cada nota 
iha suhiéndose 111l1quinall1l("lte los pantalones; al terminar la 
IIseendeute Sí) encontró de calzan corto, 

1< La décima, de~ida a la pltllna de ~icasio Gallego, canónigo 
ú la saZOll de atIuc-lla Santa Iglesia, ,lccm: 

La de Gerona es 11lurcial, 
La de Scgol'be lnezquina1' 
Sin fuego la sahualltina, 
La de Segoyia tal eua!. 
La de OSJHa es orl[Jiual, 
MU!I patlfticct !I sa[JI'(l(la; 
LII de Valencia es copiada, 
I'ara el teatro asombrosa: 
!, I de Darbastro lJO es cosa 
.\',!llflue S11 tinal agrada, 

A pf'~ar de esto la de Yaleneia ganó la palma ante el Cabildo, 
y cansa grima saLer las razones tIUe se aiE:g-Hl'Oll en pró de su 
cleccion, 



vida artística, Eslava cambia notablemente en la manera 
de escribir: fiel á los preceptos de escuela, admirador de 
las obras de los más reputados maestros españoles y de 
los clásicos extranjeros, á cuyo estudio consagraba lar­
,gas vigilias, sus composiciones, hasta entónces, revelan 
el profundo respeto hácia ellos y la observancia fiel á 
sus tradiciones. El imponente espectáculo de la cate­
dral sevillana, el ostentoso y severo aparato con que en 
ella se celebraban los misterios de nuestra sacrosanta 
religíon, conmueven hondamente el corazon de nuestro 
maestro: sóIo, abismado en profunda meditacion, Esla­
va pasaba horas enteras bajo las majestuosas bóvedas 
de aquel grandioso templo, y su alma despedía las d.ul­
dsimas armonías de que se ven impregnadas las obras 
.que escribió, y que son hoy una joya m~s de aquel pre~ 
cioso y riquísimo archivo. Eslava no podia olvidar que 
él era el sucesor do Guerrero, de Morales y de tantos 
otros que constituyen la brillante pléyade de composi­
tores españoles de los siglos XVI y XVII, por desgracia 
aún nO bastante conocidos y estudiados, pero su genio 
lc deciit que era posible dar u~ paso más en la senda que 
aqllellos habian emprendido. Unir á la severidad y 
correccion de la frase armónica el encanto de la inelo­
día, haciéndola brillar en primer término; dar verdad, 
expresion y colorido á la composicion sin perder la se­
veridad dé; la forma, esto fllé lo que Eslava se propuso 
y realizó completamente. De entónces datan, entre otras 
producciones qlle brotaron de su pluma, sus illisereres, 
sus ¡llisas con Jiequd'ía orquesta V ór[JClno, aprovechando 
ingeniosam:.mte los grallClcs~ recursos dc los dos magní­
TICOS que aqllella catedr:.l encierra, y los Villancicos de 
los bailetes ele los Seises. Conocida esta ceremonia ele 
gran parte de nuestros lectores, no nos detcndremos á 
esplicarla: baste á nuestro propósito decir, que Eslava 
110 tenia noticia de ella, y que cuando se la refirieron, 
crecmos no paró gran cosa ht atoncion, creyéndolo, tal 
vez, una extravaganCÜt dc siglos anteriores. Llegó la 
"Solcmnidad del Córp'us y con ella los bailetes. Profunda 
fué la impresioll que en su espíritu, esencialmente reli­
gioso, produjo aquella sencilla y conmovedom escena, y 
desde luégo se propuso añadirla nuevos encantos. l/N ada, 
nos ha dicho repetidas veces, nada he escrito con más 
gusto ni mayor deseo del acierto, que la música de estos 
viÍlancicos.1I Y, en verdad, que cr éxito coronó sus de­
seos: salvando el grave escollo de dar un tinte profano, 
.que alejara á otro mundo y ,Í, otras ideas á los oyentes, 
!t lo que sc prestaba no'poco el ritmo dc la cOl1lposicion, 
Eslava supo en su música rcvelar la uncion religiosa, la 
tierna é infantil adoracion elc aquellos inocentes niños 
ante su Dios. 

Aparte de tan gratísimas ocupaciones, dedicóse con 
afan, durante su estancÍ1t en Sevilla, á enseñar el di­
vino arte á aquellos cuya escasa ó ninguna fortuna no 
permitian costear maestro, y de entónces datan sus es­
tlldios para el ilfétoeln de sol;leo, qlle publicó años des­
lJUes y que hoy se considera como el mejor cntre los pu­
blicados en nuestra patria. 

(S'e eoítduiJ'á). 

Durante los revueltos tiempos de la Edad Media, cuan. 
do limitaban el perímetro dc la que al cabo habia de set 
asiento y normal residencia dc l~JS reyes de España, los 
cubos y contrafuertes de las puertas del Sol y de Gua­
dalajara, extenclíase desde el último do estos ingresos, 
con direccion á la iglesia de Atocha y cruzando ram­
blas, brcñas yaguas cenagosas, un descuidado y tortuo­
so sendero que, encerrado cn doblc hilem de añosos y 
copmlos ábmos; guiaba desde lit Vill:t {t los ficles que 
en dcterminadas épocas del alío cencurrían, ora á rezar 
en el venerado santllario, ya á solazarse en los huertos 
y ventorrillos esparcidos por sus eont¿rnos. Solia dete­
nerse cl romero en su piadosa excursiOlí, en las ermitas 
que el fervor religioso construyem á lo largo del c:uni­
no, a partáudose diligente do alguno que otro tugurio, 
albergue propio de· gente picaresca y maleante, quc el 
lucro y la nece~sidad confinaran entre a'qucllos mittorra­
les y verieuetos. 

AcrecentábasG en cl cntrct~llto el vecindario dc Má­
drid, gracias á la predileccion con quc los monarcas dc 
Castilla solian mirar á la antigua ciudad de 10:-; carpe­
tanos, acontecicndo que al comediar la décill1ascxta 
centuria, habiéndose trasladado á su alCázar el tétrico 
y autocrático Felipe JI, fuoron comprendidos en el 
caséo de la villa los barrios conocidos con los nom­
bres dc arrabales de San :Martin, San Ginés y Santa 
Cruz. Rúmpiosc entónces el muro que desde la mcncio-
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nada pucrta del ~ol, y tocando cn la que ahora llama-I Lope de Vega, con su cohorte de adnladores y su coro­
mos plaza de Matute, enlazaba el nllevo recinto con los na de encumbrados Mecenas, gemia pobre, míscro, en­
torreones de la pnerta de Moros, abierta en el primitivo, fermo y sin ventura, el coloso de la literatura moderna, 
quedando así practicablc el portillo de Vallecas, cerca el divino creador del Quijotc, el nunca bien penderado 
del cual, Anton Martin, benefactor ilustre dc aquellas seldado de Lepallto. 
edades, habia erigido su célebre enfermería. Arrancando desde los comienzos del siglo xvrr, las 

Aún no ha conclllido el siglo XVI, cuando se advierte caprichosas decisiones del destino traen á morar en el 
que cl caserío de J\laclrid ha crecido de un modo consi- barrio dd las Huertas, ó eulas vías á él más inmediatas, 
derable entrc el mencionado portillo y la renombrada ba- ya á los discípulos de Apeles y Timantes, ora á los 
sílica. La calle de Atocha, circunscrit:t al trayecto q ne adeptos de Melpómene y Talía. En las calles del Lobo y 
medüt desdc la Plaza Mayor al hospital de Anton Martin, del Príncipe ábrense los primeros corrales ó teatros de la 
salv:t los, almenados lllaros, y ostentando edificios con- coronada villa, y en ellos representan comedias y far­
sagrados al culto y á la beneficencia, dilátase hasta las sas las celebridades del histrionismo más en boga, á la 
márgen8s del arroyo que corre por el cánce de un áspero sazon, en España. Tienen &us alojamientos las gentes dc 
barranco. Desaparecen los viñedos qlle con sus verdes la carátula en las calles que el cuartel comprendc v den­
pámpanos cubren alturas y sinuo¡údades, descuaja cl ala- tro de sus límites hállase tal1lbien el nombrado ~ienti­
rife la cepa del arraigado olivar, y ejecutándose des- dero de los representantes .. 
montes y terraplenes, surgen de aquel descampado sin De regreso Miguel de Cervantes, por los años de l()08 
importanci:t, m<tusienes aris',ocráticas y tranquilos ce- á 1G09, de su expedicion:l. Andalucía, se le encuentra ha­
nobios, humildes casas y privilegiadas iglesias, asilos bitando con su hermana doña L\.ndrea, viuda del general 
y hospederías, jardines y teatros IIue siembran en todas Alvaro de Mendaño, eula casa número 21 de b calle de 
dirccciones la vida, la animacion y el movimi~nto. la Magdalena. 

Si tomando por base la plazuela dl1l Angel y las calles Trasládase en el mismo año á la plaza de J\Iatnte, 
de San Sebastiall y del Príncipe, reconcentramos nues- ocupando una de las viviendas situadas á espaldas de 
tia ateucion en el caserío que avanza hacia el Retiro, te- Loreto, quizá la misma donde hoy se hallan las oficinas 
niendo cemo límitcs extremos las calles del Prado y de de LA- lL USTRACION. En octubre siguiente podemos verle 
Atocha, encontraremos una burgada ó suburbio que en- de nuevo cn la calle de la Magdalena, núm. ~5; pcro de­
cierra preciosos r~cuerdos para el erudito, el artista y el finitivamente se domicilió en el barrio de las Huertas, 
literato. Combinándose las naturales consecuencias dc hácia el quc testifica señalada predileccion. Diríase que 
la organizacion social, entónces. en auge, con los ex- algo querido, algo precioso y singular para su cariño. 
cesivos privilegios de que gozaran monjas y cenobi- guardaba este extremo de la villa; parecia como que un~ 
tas, no era permitido á la, gente llana elevar sus casas de fllerza supGrior á su voluntad le obligaba á no apartar­
modo qne desde sus ventanas pudieran inquirir lo que se gran trecho de sus inmediaciones. Si las s3ñ~les y las 
en los sagrados recintoª ocurria. Otros, que no se halla- presunciones más vehementes no nos engañan, tan cx­
bi1,n ,en este caso mediante la distancia que de lós con- traño cncariñamiento está plenam:mte justificado. Debió 
vcntos separaba sus moradas, renunciab:m á construir- tener el Adam de los poetas, en las celdas de las mOll­
las de más de un piso, proponiéndose con tal recurso jas Trinitarias, la prenda querid" de S11 corazon, su hija 
librarse de la incómoda gabela registrada'en los anales Isabel. ¡Tambien dentro de los muros del silencioso re­
financieros de aquella época con el nombre de regalía tiro donde ésta se consagrara á la oracion y á la peni­
del aposento.:Y si á esto se agrega que la administracion tencia, sc cabaria la modesta é ignorada sepultura del 
municipal se miraba rcducida á cobrar sisas y realizar grande hombre! 
impuestos; si se tiene en cuent:t que l:t policía urbana En junio de 1610, Cervante~ con su esposa vivian en 
era desconocicb, quc no habia ni alllmbrado, ni limpie- una casa en la calle del Leon, frente ¡Í, Castillo, pana­
zn pública, ni higiene popular, ni nada de cuanto al dero de la córte. Cmttro años despnes, en 1814, con­
pr8sente constitllye la economüt íntima de las poblaeio- cluía su Vi~je al Pa?'naso en b calle de bs Huertas, 
nes bien regidas, no se extrañará que el barrio que 11a- frontero á las casas donde solia vivir el príncipe de 
maremos de las Huertas, COll)8US vías!y cóstanillas ad- ~Iarruecos, y dos más tarde, 
yacentes, prcsentara un aspecto, sobre ingrato, miser:¡,­
y rcpugnante. 

Largas y monotonas cercas, abarcando espaciosos jar­
clines de cuya hermosura sólo disfrutaban sus afortuna­
dos poseedores; casas á la malicia y á la flamenca con 
SllS pesados y redllud:tntes aleros, alglln que otro reta­
blo alumbrado durante la noche por la tibia luz de em­
pañado fal'olillo; iglesias, hospitalcs y monasterios sin 
atractivo arquitectónico en sus est,ambóticas ó vulgarí­
simas fachadas, inmundos estercolcros, encharcados'pa­
rajes y tas~as donde en ncfando consorcio Baco y Venus 
recibian fácil y repugnante culto, hé aqllí en resúmenla 
peculiar fisonomía del cuartel que, :tndando el tiempo, 
denominariase; y con razon, recinto privilegiado de las 
musas. Simulacro abr6viado de la sociedad en sus tipos 
predominantes, habitaban en aquel distrito desde el hu­
milde buhonero y el hampon escapado ele galeras, hasta 
el opulento magnate cuya existencia consllmian galan' 
teos y francachelas; desdc el golilla y el alguacil de ca­
sa y córte, hasta el pretencioso é hinchado doctor riva­
lidado on Alcalá ó en Salamanca; desde la casta vírgen 
que ocultaba en el claustro su j uvelltlld y su hermosura, 
hasta la zurcidora de voluntades y la moza de picos lJ:l.r­
dos; desde el lego que consagró Sll vida á la caridad, y 
cl padre redentorista, y el cuadrillero del S:mto Oficio, 
y el soldado mercenario, y ellloble y csclarccido poeta, 
hasta cl sabio insigne y desdichado, el indómito aven­
turero, el autor de entremeses y la rcputada yaplaudi­
da comedianta. 

No léjos de la mancebía donde á compás con las riso­
tadas de la s:lndia meretriz se escuchaba la vil! nela 
del coplero, entonaban sus místicos cántícos las simpá­
ticas 'rrinitarias, y á los gritos qlle cl dolor arrancaba á 
los cnfermos del Hospital generalrespondia la insul­
tante algazam dc las zambras, jüstas y festines con que 
egregios optimates obsC(1Uiabim, livianos y dcscreidos, 
á sus damas y señoras. Estudiado el barrio dc las Huer­
tas en deterrninado momento de su historia, hubiérase 
dicho que cifraba las múltiples gradaciones de la vol­
taria fortuna. Alzábasc en uno de sus cxtrcmos el aúlo 
de los Dcsamparados, en otro extendíasc, ocupando 
inmensa sugcrficic, la hucrt¡t y cl palacio del duquc 
de Lerma; y p:tra que el contraste fuera más patente 
y la comparacion 'más, cxact:t, pr6ximo al afortunado 

Puesto ya el pi,' en é'l e,;tl'ibo, 
Con las ¡[nsias de la muerte. 

muéstrasenos en la casa del clérigo D. Francisco J\hrti­
nez, calle de Francos, esquina á la del Leon, donde 
había dc exhalar el póstrer 'aliento. En aquel refllgio 
que bizarram3ntc le deparó la fratcrnal amistad y los 
lazos que como miembro de la Orden Tercera le unian 
con cl dígtlÍsimo sacerdob, trinitario como él, vió Cer­
vantes extingllirse para élla luz del dia, cn reducida es­
trechez confinado, pucsto á prueb:t de cnojos y desabri­
micnt03, sin otros consuelos quo los de la caridad bien 
entendida y el amor de su ejcmplar y cariiíosa cónyuge. 

Las livianas l1lujere3 que pobhtban aquellas calles, 
los soldados que en reprobados coloquios las incitaban 
al pecado, 10s galanes que atr,üdos por el cebo de las 
comcclimüas frecuentaban el suburbio, obligando á los 
magistrados ,\ medidas extremas, atentos 1Í. im pedir los 
escándalos y desmanes que solian cometersc, pudieron 
contemplar el 2:3 dc abril de lGHi la traslacioll del ya 

"yerto cadáver al panteon de las Trinitarias. Vistiendo 
cl grosero hábito propio de la hermandad, acariciado el 
noble y concertado semblantc, fIue la rcgla descllbria á 
la contemplaeioll lastimosa dc los devotos, por las per­
fumadas escncias que de las iumcdiatas y espesas arbo­
lecbs brotaban abundantes; limpia, tersa y despéjada la 
serena frcnte, velando los plegados párpados la apagada 
llam:t de los ojos, rccogidas las manos, sin esfuerzo, so­
bre el pecho; sin cortejo, ni muudana pompa, era Cervan­
tes conducido al eterno descanso, sobre los hombros de 
cuatro hermanos terceros, en-rústico atando ¡Qué dolo­
roso es pectáculo! Lope de V cga, mimado y favorecido por 
la suerte; Lope dc Vega, el cantor de las fiestas palacie­
gas, cl ídolo de las muchQdlllnhres, que ponia su vena 
al servicio dc reprob~dos sentimientos, vivia á dos pa­
sos de la casa del desdichado escritor •. El }fénix de los 
ingenios sintió quc se aproximaba el término natural 
de sus dias, rodcado dc no comuncs anchuras y satisfac­
ciones. Egrcgios próceres sent~ballse tÍ, su hogar; un 
ameno y espacioso huerto dábalcl ocas ion, cl1ltivándolo, 
p~ra dcscchar mclancolías; y cuando, agotada la exis­
tencia, reclamó la tierra los fúnebres dcspojos, Madrid 
entero acompañó los á la hnesa, dando por tal manera. 
indicios de un duelo que sólo el tiempo mitigaria. ilnc~ 
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cnltablea misterios del de8tino~ Cervantes fallece en la 
indigencia; Camoena y Guillen du Castro rinden el {mi­
mo en la sala de un hospital; .\EI tlJll espira pidiendo 
limosna, y sin embargo, detras de 8Ui! harapos brilla re­
fulgante la aurora de la inmort;didil:l. 

Entre llope de Vega y Cervallte3, fij6 Quevedo su elo-

mil1i1io. Hnllfullosltl tlmpadrnnado t'n b callo del Niíio, 
(¡\lO fOt1ta t1onchlt1(1 ¡\ la tumba del segundo, ¡A cu{mtas 
considufaoionlls no lleva llsta triplo apro:dmaoion! De un 
ludo III fot1nndo poeta, que 1\t1mnodfllldoso á 1M exigen­
l'!¡\S do 11\ épot1a Iltl qne omplol\ ~ns talentos Iln fo-
tMlltar los qUilla Vit1i!Ul y 11\ arruinan; del otro 
I()~ podlll"osos qUIl por ()l\lniuos ,livorglmtes d¡\n-
Sil la mano CUAndo se tratl\ do censurar OXt10S01'l y señalar 
torpe21M: Lope de Voga, corruptor y t1orrompido, no eo-
1\1I11bl'1\ 01 ideal de la vida ciretUlst1rihiéndo8e al t1stre­
cho t1írt1ulo de la vulgaridad en predominio; Quevedo, 
(1On otAnit1a oomplaoent1i1\, desellbre la podredumbre quo 
oorroo la fingida alegria de los diohosos; COTVI\ntes, t10n 
intuioiones que !\Sombran, soñaJa el triple dorrotero de 
la virtud, de lajustioia y dol bnen sentido ¡\ 11\8 genera­
ciones qne habr¡\n de sucedede. 

LA lLOSTRACION DE MADRID. 

En torno ele estos genios agrúpanse legiones de artis­
tas y likratos que hasta en nuestros mismos dias son á 
la m;mera ele los voluntarios guardadores de los preeio­
sos ree,wrdos que el barrio encierra. Sin atenernOs á 
una cro!lología rigurosa, podremos decir que en la pla­
zuela de San Juan nació el preciado autor del Sí de las 

ROMA..-INUNDACION DEL GHETTO (nARRIO DE LOS JUDÍOS). 

1I/;11a,~, D. Leandro Fernandez de Moratin, y en la parro­
quia de San Sebastian, sepultura de Lope de Vega, re­
oibió las aguas del bautismo el no ménos estimable don 
Ramon de la Oruz. Distrito preferido de los cultivado­
ros de las bellas letras, fué asiento en el siglo XVII de la 
At1ademia de Selvajes, que en su casa, inmediata al pan­
teon de San Sebastian, fundó D. Francisco de Selva, 
hermano del duque de Pastrana. AUi exhibió Oervan­
tes algunos de los hijos de su entendimiento, y Lope 
de V t1ga dió lectura á. unos versos, sirviéndose de los 
anteojos de su riv/\l, y allí mismo concurrian, segun 
Soto de Rojas, los mayores ingenios de España. 

Durante la propia centuria un cortesano egregio, el 
duque de Medinaceli, celebraba brillantes justas litera­
rias, en su palaoio del Prado, reuniendo en torno suyo 
¡\ Guevara y á. Moreto, ¡\ Lope, Qnevedo y Oalderon. 

Ac~rcábase á su fin el siglo XVIII, cuando en la fonda 
de San Sebastian, próxim,t así mismo al cementerio án­
tes cit:tdo, establecian los restauradores de los fueros 
del buen decir, lriarte, Cadalso, Melendez, Oonti y Ber­
nascone, otra academia: refiriéndose á ella, decadente y 
prostituida en manos de Nifo y de Oomella, el ingenioso 

Moratin, crea la sátira dramática-envuelta en la fábula 
del Café, y halla medio de echar los fundamentos de 
la crítica literaria moderna, sacándola de las pobrisimas 
veredas adonde la llevara el artificio de cultos y ge­
rundianos. Émula la actual centuria de sus predeceso­
ras, inauguró en la calle de San Agustin, casa de Abran­
tes, allá por los años de 1835, el Ateneo de Madrid, cen­
tro hoy reconocido de todo el movimiento intelectual de 
España, y en el palacio de Villahermosa residió la so­
ciedad del antiguo Liceo artistico y literario, campo 
fecundo, donde creció la regeneracion de nuestra de­
cadente literatura .. Pero hay más; celebráronse en la ca­
lle de San Agustin las reuniones literarias que presidia 
Luis Sartoriusj Roca de Togores, diligente investigador 
de la sepultura de Oervantes, tuvo las suyas en la del 
Prado, y Oruzada Villamil congregó las que tanto nom-





LA ILUSTRACION DE MADRID. 

bre le dü,ron en la calle ahora denominada de Lope de 
y atraidos no ~e í!abe por qué incentivo ó fuerza 

Jlli¡¡teríos¡~ é inexplicable, han vívido ó viveI! en las cer­
canías de las 'l'rinitllríllil, %orrilla, que eseJ'íbió su ¡,}co 
del torrenü en la plazucla de Matute, habitando la 
misma C1l8a 'lue Gonzalez Dmbo; Andrés Borrego, que 
tuvo la. reclaccíoll del Gorreo Nacional en el Nuevo Reza­
(lo; miéntraí! amtridaba 8UIl Sllcfíos de gloria el futuro 
conde de San J"uía en nno de ,ms tal vez el 
mismo donde ¡.hom reside nucstro querillisimo amigo 

eha ~parte á acrecentar el número de las sacerrlotisas de 
Príapo, (¡ue en él colocaban :m3 altares, llegándose al 
extremo de (¡ue una previsora autoridad-segun asicn­
ta pluma comp~tente-intelltara vincular en este dis­
trito los templos ebl vergonzoso culto, obiigalldo tÍ re­
ducirse á él á sus impúdicas adoratrices, ¡Singular coin­
cidencia, exclama el escritor que nos suministra la no­
tieia, la aproximacion instintiva ]¡{\cia los hospitales 
de los f¡woritos de las musa, y de las sacrificadoras de 
V ellus Citerea~ 

mitido tomar otro rumbo cuando su gloria y su re­
nom bre hállanse escritos en sus principales calles con 
rasgos promincntcs é imperccederos, 

FRANCISCO M. TUllINO, 

COSTUMBRES DEL SIGLO XVII. 
Yiccnte BILrmnte!!; Homero morador por lar-
gOIl ailos de 1:. plazuela de N arcíso Sena, vecino 
de la calle de Hall Agustín; Patrj¡;io de la E:!COSl1ra, de 
)1. del Ami)!, de J)iol!j Gabriel García Tasam, I'acheen, 
MlIlIlwl,\fol'eno LOlJez, l~dual'do ASijl1el'Íno, (le la del 
llano, no tan lLJHtl'tada dol barrÍo que no;; ocupa; Bretoll 
de IOf! ¡{IJ!TcroA, domiciliado en la del Príneipe; (Jormdi 
<;r! la de Uantltl'l'aua!;; Valladares, ,HOIICdl, Car¡}e!'ora, 
1,lli8 Ouorm, en el tmyeeto desde bH f:fLSa¡; de Santa 
Crttnlina al l'mrlo j Oíl de Z:'trate, en la misma que 1'01'­

tellec:i6 {t C¿llCve,lo, y en otro" puntoil cuya dcsignaeion 
fllem Ventara de la Leopoldo Augusto 
di: (Jlwto, /,'lol'clItiuo :Sauz, Púdrp Antonio de 
Alal'colI, Lni~ Itivera, A lejrmdl'i) Llol'cnte, Egllílaz, .\Ia­
IlIW] doll'alal:Ío y ./ nI ian !tmnef1, 

A 1(J~ litel'ltto¡; y pllbli(~iHta~loi! artistas: 
FI'IUlciseo Hr'JUlulo CilleÍlmto, Er¡g¡mio Uaxcs, Viceute 
(.!al'<ll1.e1lO, ~lfL1J1ll,[ I'c!'cím, y Bal'tololll6 ()ontreras, pill-
toros y (,,!Cnltor!:ll , nr¡ní resídiel'Ol1, y en 
('JI'den (¡ Icm I!ctualeB, )ltLm !lO c1ifltil();;¡, sólo 
1'1'eordrt¡'"IIlOS ,¡ue \feu<loza vive ot\ ]¡t ¡milo c!e] Bltiio, 
l1ió¡wol'o I'uubla 011 la (1., Atoeha, y Antonio ClislJert, 
¡:ll e] I'iMirliulldo áutes cn la calle de las Hm~rtas, 
Otl In propia CaHit ¡¡Ululo ahom 

¡,'nrKlmbl:! y !':onLlilianL¡tK, COI! prcfunmeia 
á 1",,10 01,1'<) di'ILritlJ. llabitftbanlil en lilg XVII Y 

VlIl, M (lU¡]illfl7.i In e¡)lo)¡l'e .Josélfa Haea; la ¡Vraría 
(!r)l'(lulJit, (!olloei(ln (:on el ]lsol1dr'lnimo de AmariliB; ./ uau 

ni impowllJl'n.hliJ i ,/mtll Mn<lnrrai ÍJ'mll-

"¡Si'O 'J'rihii1o; ol (liviuo Migncl fhnehuz; Isabel Ana; 
H,,¡aR; Alonso OIIlHHlo; .\fal'imlO Qllcl'ol; la ni­

Ijl!,dlllo; Ilt~l'jmll!t; In hullit LaclvUllllut y la no'mónos 
falll\hm jlill'l:I (!¡¡'!ilul'Oll, mft(ll'lJ (lo D. "n:m ,/osó de AIl~­
tl'ill, totlm¡ Hot'vi<lol'üK ¡Jo h eltt'átllla; Sallchcz do Vargas, 

Bllu:IV(,nto, Amlt'óH do' Veg:L, ./ llan .\fotales 
~IOiIr:mo y l)¡tmilUl ¡tut()re~ do comodia!! ó entre­
mG,liHt.IIH, Al pl'Íileipio de IltteKtl',) ~ ivia Hitn LUlla 
011 In mdlo ,lo San ,/mm; Isidoro ~rlLil¡ncz habitó en la 
do ln~ Ilw:I'LiI'l, H:tlíU!l,lo ¡¡¡mI ul desLÍorro donde 'debia 
morir, dolnltlll, lO do la de Hantlt Catalínn; Pedro 1Jo­
po?, l'i7.lIl't'O,m y A I'jolln, fI¡liIl'Uellll en lIt ealIu dul Lobo; 
"all'ro, "11 l:t di\ Ato(,lm; llárl,¡u'lI LIHllildl'itl, ou la (Id 
L¡,oo; ~I:ttu, UI! lit I'11lZlIo11I dol Angel; Latol'l'c, eH dondo 
hoy Inhita C¡'ll7.lIlla; (lllzlllall, HO!l1oa, ('apo, 
cr:rlllun 1>'1'IIIHIIIIO, -'!ario, liltm, Cnlvut, cn las de San 
,I\I<llI, 11111'1'1.:1-", A 11101' d" (liml, LuoH (¡ S:mLa i\Ia1'Í¡\, 

(Juan do durante las altas horas de la noche el antor 
de este modesto ensayo cruza por enfrente <lel teniplo 
,¡ne eu su sentír guarda. el precidso tJsoro de lo~ cerván­
tico~ despojos, cuando, segun su costU1I1br3, consagra 
melancólico y tCl'Ilísimo recuerdo á lit memoria el'" aquel 
colosal talento que traz6 con májico pinCel la figurlt 
grandiosa del ideal lnun:mo; ti. soledad de la calle, el 
silencio flue en ella reinn, b tibia luz esparcida por 
el espacio luchando C1~ vano con las sombras, el aspecto 
mismo allticnado' y extraño (le algunas vivicndns, y 
hasta el tañido de la esquila qtle marca á la trillit¡\ria el 
trascurso de la vigilia, háblanle con el lenguaje mudo, 
puro poderoso y elocuente de l:t fant:~sía, del vate cÍue 
con su aliento llcna aqucl privilegÍ<tdo recinto, '\ amar­
ga pena le cnntrista, que el simulacro dclmuerfo pre­
sénta'scle triste y escuálido, con la ropilla por el uso 
destruida, con el cnerpo gallnrdo, que ahora deform(¡ la 
hidropesia, con las barbas bhmcas y Iwtcilentas, con la 
color ,¡ncbrada y la mirada turbia y vacilante. :\Iién­
tras cerca de fm albergue, los codieio30s. Fllcares ateso­
l'an cuantioHas riquezas, Secando las fuente,; de l:t Ha­
cionda uaciollill; miéntras ;¡[[{t abl,jo, detl'á~ de. las ta­
pias del .1 esús, Lerma, ]Jara obsequiar á los reyes, que 
no se desdcñ1m del habitar bajo los techo:.; de su palacio, 
cOllsumo t:)SOl'03, á ]loca cost:t reunidos, en ostentosos 
festinus, Hin 'llHl ni uno sÍrllliel'a de los relieves de su me­
sa venga ;Í, regocijar al valeroso soldado de Lepanto y de 
la~ Terceras; miéntras producciones agenas de inven­
cioll y frutos literarios sin ellseuanm ni mérito intrín­
seco, cncullIbmn {t sus nutores hasta hs alturas de ht 
mayor fortuna, Cervantes, di.,;ereto y prudente alIado 
de los soberbios y petulantes; agudo y festivo sin atro­
pellar las leyes del decoro y de las usuales convellien­
eías; morigerado, sufrido, autor dd libro más popular 
ele cuantos se han il1lpl'e~o, devora las mort,tles ansias 
de sus acorbas postrimerías, 

Pero íli lluestro hér'oe no ~eguia {t la c6rto en sus fre­
e,wntes y clispcndiusiklexcllrsioncs; si sus comedias eran 
I'echazndas por los re¡Jr(lscrltanks á la voluntad de otros 
dl'mnatnrgos eucadenados; si los grandes no le euviaban 
sus carrm:as para trasladarle á la Ca8:1, de sus mancebas, 
rloj:'mdole ¡oh mCllglln! morir casi de hambre y de estre­
cJwz; si un cscrib:mo le lallznba de l:l calle dcl Duque de 
All>:l, fltlt{tndole rei~U],SOS para abonar los alquileres 
caidos, en cambio Cervantes recibia en la no aderezada 
estancia quo le <lepar6 la compasiva amistad, la visita 
de los hidalgos frallCe8e~ f¡Ue, atrtticlo~ por su fama, acu' 
dian á s:tlndarle cntre at6nitos' é indignados, ',de que IlI\Hta b políti!'I\ lIIil't\lo con I,füeto, y si uu ella tnvo 

¡'II p:lrto~ll I'r.'Hitleneil\ (Jl ~llCl'!)t¡tri() ll, Luis Velaz­
.¡tll'~, hlllld'>il ('1¡mlaeÍ\) del dIHIU(J de Lormn In,) teatro 
d" 1:\" Y IIlflqnllliloio\lu¡¡ '1lll', cOlIllmzI11Hlo en el 
I'l'inl\,lo ,lu Ftllipll 111, hnhinn ,lo dar en tíol'm con (JI 

:\, t:t! hombre 110 h: tnvicé!8 España muy rico y sustenta­
do dol Erario público;" y podi:t escribir a.quellos in­

.lllortales versos, que dicen; 

do II¡ l'llltlll1.1t ¡¡¡'lOS 1t,llJl:mte, NUI)l4tl'oS pllrlros 

hlw viHto llllH'il' oH 11\ cldlu de t'lU¡tltl'l'lllHIH, 1Il,llUlJl'O ,l~) 

Hlll\\'O, 11I PI\\('I:II'O '(1 jrnl'tin do 101; 
I1tH'oí{ y 1!.111Il1l1l (li! .1" 111 Cllllrlm, eOmpl\!IllI'Oll inse¡m­
l'ilhlu:4 .10] ulolJ\l(In!,' OI'!\(lo\' y virtuoso lHltl' io t.1\ , Noso­

á ;-\ll.tI Ln is oOllJllllHlo la casa que fué 
do Ovil'!)1l Ull lit ('1\110 de Sltn Agustin, á 

IIl'11\¡n ImYI'liIl" ItI dusdlJ la de Lopc 
Un!'!':!lli ('lltlllrr{\IIII(l~u eomo (Jll una. ')'übáida 

al último lllilli~t,l'\l de la Uoborn:\eioll 
IIb:mdollarll. 

('w\ntlo 11\ Hm~'(lt' ,Id 
bt H!IHh uxttJtl\líl\~t· l'utt'" 01 d,,1 ligua, 

d" .Uoch:t, y l:\ tm~erl\ d,) \:, hncrtlt 
de>l,Jlnhllc/ttHlo en ol de S:m <10' 

n"ni!lln. Ln!\ ('t't"t!i{l!\!l do clins 1IU\S de 
Utl:, nnll\tl1m o'HH\udt\lo:m aeaedd:\ entnl d:\!I1ns y 

árholos, silmdo el sitio pa-
¡\morín$ y , hasta que le 

sustituido por el eOllstrui-
do fl'tlllttl 1\ los de rJOl'l1U\, ~rl\ec(lIt. A lcaílices y 

«La d¡,tnd t~:-' lIll lllanlo ('()ll fIuC tapa 
y ('111;1'(' Sil inde(,t'nda la p:-;,tl'('chezu 
Gnu t'x()utn y libl'e (}p la PllvitHa escapa.)) 

Y dll!' ocasion llam que una mallo justicicra esculpiese 
sobre su olvidadn tumba este epitafio; 

CUlI1innnte, pi p~rE~gl'in() 
Cpl'vntltp~ iHlui sn enri(\1'l'a: 
Su ('Uf'rpo Cl1 1>['0 la tit'I'l'R, 

:\0 ~1l Ilomhl'p, que PS diyillO. 

En fin, hizo Sil cUll1ino; 
1'P1'O :-:'Il fatna JlO es nllt(lrta, 

Ni SllS ohl'as, prpnda cierta 
]J(' 'Inf' ]llldo, á la partida 
ljp (·sta ü la ('tt'l'ua vida 
Ir la Clll'a (h';.:;('nhi(,l'ta. 

(Continuacion.) 

Las calles en donde vivian las más hermosas mucha­
clllls eran con frecuencia el campo ele Agramante, en el 
que muchas veces la clara luz del alba a}umbr(¡ despojos 
del instrumentos que habian fenecido cnla pelea. 

Una de las que más vcces oyó el ruido de las cspadas 
era la qne Godinez habia buscado 'para tomar posa(!:t, 
porqne" como el compañero le dijo, la sobrina de Pero 
}fontal vo era una de las más gallardas mozas ele la ciu­
dad, y más de cuatro bebian por ella los vientos. 

No hacia dos di as que nuestro estudiante habia sen­
tado alli sus realcs, cuando ya le llcnaron el ojo él gar­
bo' y donaire de la rapaza, y empezó ft decirle requiebros, 
pero á la niña era preciso hablarle en plata, para que no 
hiciese oidos de mercader, 

Más encendia los deseos de Godinez su frialdad y 

hubiera de buenn gana dado de torniscones á todos 'lo's 
que yeia poner 108 ojos en elht, tanto que habiendo sa­
bido que quien más repicaba en la fiosta era un valentoll, 
acuchillado de rostro, y de gregüescos, con grandes bi­
gotes á la borgoilona y sombrero de más falda que Sier­
ra. :lYIorena, GodÍl;lCz, que entendia la bayosa'" mejor 
que el Baldo *, como que curs6 con Pachcco *, pensó en 
meter en cintura al guapo y de antemano refluebrar {¡ la 
mozuela con una música;á la que ella cra lll~lY inclina­
da, porque pregonasen en el barrio sus loores, 

De todos los tiempos fllé, cntre los est~ldiantes, cl sa­
ber rasgar una guit¡trra *, y pronto se prm"ey6 el galan 
de cinco amigos, uno de los cuales era ademas gran poe­
ta, que escribia unos comentarios á Garcilaso, á lo di­
vino, y ya llevabit tres volúmenes con Salicio y N e­
moroso, 

Juntáronse á filo de noche los músicos ¡lo los que ha­
cian las espaldas hasta seis estudinntes más, prevenidos 

I de sendas espádas navarriscas y todos cspumando muer­
tes si el rival ó el corregidor con sus porquerones aso­
mnban por la csquinn, 

Aunque la calle estaba como boca de lobo, no tenia n 
más luz que la de las estrellas, y otra más clara habian 
menester, segnn lo desalnmbrados que su mal lJrop6sito 
los llevnba, cuando con rumor y voces de pésüts y por­
vidas, llegaron debajo de una rcja que salia. {\ un tortuo­
so callejon, en donde apénas podian revolverse los mú-

, \ 
SICOS, 

Allí cra donde Aria, que así se llamaba la niña, tenin 
su aposento, 

Luégo empezaron con un pasacalle, que presto desper­
tó á los más desvelados de la vecindad, como lo dicron 
á entender las cerraduras de algunas ventan¡¡s que gi­
mierou, si bieI;! lo tenebroso del callejon no permitia 
ver cuyos fuesen los dueños de la curiosidad; pero la 
que no tard6 en abrirse fué la reja dc Ana, porque ésta, 
acostumbrada á tales despertadores, dorn+Ía en un pié, 
C0l110 las grullas. , 

Pronto advirti6 que era de manteos la broma y le di6 
elolorcillo del huéped, y, aunque no csperado, lc COll­
tent6, por verse requebrada in ~ttl'or¡ue, y un doble ce­
eco, que dejaba entender no ser ella' sola quien escucha­
ba, di6 al rendido estudiante señal cierta de que no eran 
sus vigilias perdidas. . 

-Requerid la musa, Meneses, dijo por lo bajo Godi­
nez, que todas las tres gracias, compendiadas en Ana, 
os escuchan, que á mí me dió el hrillo de sus ojos en el 
corazon, que parece que quiere saltárseme. 

-Pues allá vá, repuso el aludido, que no cra otro que 
el mismo poeta, preslllnido tambien ele músico de voz, y 
despues de móndar el pecho con U11 par de toses, que 
previnieron el silencio del auditorio, y tras un breve 
preludio ele las guitarras, por ellas acompauado, cantó, 
con voz ronquilla, cl siguiente soneto: 

• l!n!II)~(l se llamaba la ~spada, en ¡:;f'l'mania, Mióntra!! In eMto (1<, lIal\1(¡so eÓrto 
dd Bl1\m~ H\)tiro, porqtw 1l\l~ 

Imbitual de' 1:\ que 
01 barrio 

lwn"t\tmhrl,do~ lUoratlol't)s hUtlll nt\nl\~ro 

orrm la 

Por eso al cclmr, el qne esto escribe, una postrera mi­
rada sobre la iglesia de las Trinitarias, convertida des­
do qne se SIlbe que atesora los despojos de Cervantes cn 
revllrcnciado mausoleo) cree firmemente que hay algo 
m{\s sólido y enmtmbrado que los bienes y dádivas de la 
riqueza y del podcrlo, piensa que existe otra superior 
region tt la del fausto y 111 soberbia, yes aquelÍa sublimo 
esfera donde s6Io alienta el génio á quicn aeoinp,tñall 
la modestia insepamble del mérito verdadero, el no 
amenguado deseo del bien y 111 cnllada virtud, que no 
pOl' caminar silenciosa y sin séquito por la ti¡;rra, deja 
de ser oída y estimada pot cuántos quieren servirla y 
acrecent¡trla, ' 

* Baldo de Ubaldis, eél"bl'e jUl'iséonsulto pel'lIsino del si­
¡:;lo XI\' (n, 1:l24 m, 1400) que cnseiló en las ulliycrsidatles tlel>cl'u­
Rft, Bolonia y Padua: sus obras sirvipl'on d(~ texto lal'gos aüos en 
tOr]fl, los ('slndios tle Éuropa, 

dos tlU 1M ollt'iulIs d,' Pl\lado y no poetl::l soldfldo:l de la 
osta t'ircullstanei:\ t'U mu-

Al discurrir sobre el barrio ele las Huertas, con pro­
piedad llamaclo dü la., :\lnsas, segun ánte,; dijimos, 
no HOS fllé dado prescindir de Cervantes: y no era per-

;: Par'licro, farnoso diestro, de c¡nÍfin 11 n ('('11 111€lWion Qllp,'edo 
y\otl'o;o:, p::;(Titores. 

:o- l'pl'mitiuse a los estudiantes tr'n('r ÍnstrlllHPlltos de ndu.:;iea, 
pOr(IUC S(~ consideraDa e)jta CfJíJ/O (lrt,' ?J c,,·;{it(UIJ. 



¡Oh, tú, de las ingl'atas la 111ÚS dura, 
Sin par Allal'da, qne llti alllOl' cncieudeH, 
Ya que de mi dolor te desentiendes 
Déjarne lanlelltar nü desventura! 

Si en el silencio de la noche oscura, 
Cuando las brujas salen y los duendeR, 
Por ver si al cabo compasionllle ""n des, 
lile acerco al paladiou de tu hermosura; 

Contra el rigor de tu desden me estrello, 
Viéndote siempre de mi dicha avara 
Y, ¡oh bárbara cl'neldad! gozaudo en ello. 

Mi súplica, por /in, piadosa ampara, 
Que está mi amor pendiente de un cabello. 
y el amor en pelillos no repara. 

No bien el alumno de las musas terminó su malpari­
do soneto, que dejó á todos absortos por lo peregrino 
de los conceptos, en especial el que hablaba de brujas y 
duendes, cuando por la bocacalle se sintió un huracan 
de votos y estruendo como de quien arremete sonando 
las espadas, yen un santiamen halláronse los rondado­
res atropellados por unas furias que decian: 
. -¡Ah bellacos! ¡Ah ladrones desalmados, poetas del 
hamp:t, estudiantillos capigorrones, nosotros os dare­
mos desdenes y pelillos! 

Oir tales voces y tomar los músicos las de Villadiego 
todo fué uno, pero Godinez, que con los otros guardia­
nes estaba embelesado, mirando á si descubria algo más 
que bultos en la reja de Ana, ó Anarda, como la llama­
ba el poeta (quien corria corno si cabalgara eu el Pegaso), 
tirando de las espadas y haciendo de los manteos bro­
quellos que no le llevaban, arremetieron con los aco­
metedores. 

Formidable paloteado de espadas y broqueles habia. 
comenzado debajo de la reja misma, que se habia entor­
n1tdo con un ¡ J esus nos v1tlga 1 y ya se habia oido cerrar 
tambien las de otros curiosos, cuando de repente se 
1tbrió el porton de Pero Montalvo, y éste, con una lin­
ternilla en una mano y uua estaca en la otra, seguido 
de cuatro más, que á lo que despues se ~veriguó tres 
eran jiferos * y uno peraile *, armados de espadas y cu­
chillos de cachas del oficio, que les servian de dagas, 
c1tyeron sobre unos y otros conten~ientes, como echan­
do el mont1tnte. 

A las primeras de cambio mataron la linterna de un 
cint1trazo y empez1tron á sacudir á palo de ciego, siendo 
11t misma oscuridad cansa de que no se hiriesen; pero el 
diablo debió de ser el que guió los pasos del corregidor 
por. las cerc1tnías, y oyendo el ~epique y lanzando un 
¡ténganse al rey! se disparó sobre cimbros, lombardos y 
godos, quienes oyendo á la justicia, y aunque por el nú­
mero pudieran resistirla, trataron de escapar, yéndosele 
de entre las manos el estudiante y sus comp1tñeros, co­
mo tambien el valenton. 

Bien quisieran :M:ontalvo y sus jiferos imitarles, 
como 1tlgunos de los del galan, y aunql:\e trataron de 
trasponer el zagllau, los ministros se habian interpuesto 
como cnñ1t, y averiguada la C1tusa del escándalo dieron 
con todos en 11t trena, porque los corchetes mstrearon 
que el huésped h1tbia allegado algnnoi\ dineros y porque 
tambien les contentaba la muchacha, que ¡vive diez! era 
de buen t1tIle, y parecíalo mejor en los hábitos ligeros 
en qne por ser de noche la sorprendieron, que no eran 
t1tn sobrados los eabezones y los puños de la camisa que 
no delat1tran lo alabastrino y dibtado del seno y lo ex­
tren':t1tdo de sus brazos, coronado todo por dos luengas y 
rubi1ts trenzas, que por debnte le c1tian. 

El hnésped, cuando se vió tratado de este modo, sus­
piraba, y no por la honrilla, y mirando á la mozaexcla­
maba de tiempo en tiempo. 

-¡Pésia, Anica, tns bell1tqnerías, y 110' ¡tnsí te lo de­
CÜLyO! 

En fin, de 1tllí á pocos di1ts se supo que se arregló el 
asunto, selbndo á los ministros las bocas con algunos 
ducados. 

En cuanto á los estndi1tntes, el corregidor tnvo con­
testaciones con eljuez del estudio, por ser de su juri8-
diccion, pero n1td1t pudo, ponerse en claro, rlllC primero 
se hnbiesen dej1tdo los estudiantes dar garrote en todos 
sus miembros que delatar á sus compañeros. 

l\.si.terminó 1tquellance, que, con escasa diferencia, se 
repetia todas las noches, terriendo siempre no poco que 
hacer los alc1tldcs y rondas con los escolares, que como 
fuem pam dar que roer á la justicia se pintaban solos, 
1tsistiendo mejor que á bs lecciones. 

De poco servía que el rector, seguido de bedeles y del 
alguacil del estudio ')f, visitase por las noches las posa-

* Jifero, el que en ellllata(h~r() deseuartiza las reses. 
* Peraile 6 {)claÍl'e, cardador' de p.:lilOS. 
* El alguacil del c;-;tlldio tenía pOI' principal eargo guardar el 

orden en los clüustros, especialmente dnl'ante las lecdones, no 
permitiendo jugar ni hacel' ruido á los criarlos de los estndían­
tes. Su eargo le estaha retribuido con diez lllílmaravedis. 
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das de los estudi1tntes, porque fingian in1tgotahles tr1tzas I ver las fuertes rMagas, y virando á estribor dobló osa.­
con que salir del paso, ya teniendo los libros á mal10 y dmnente la punta de San Felipe, encontrándose en ple-
poniéndose á estlldhtr cuando les daban soplo de que ve- na tempestad. ' 
nian, tendiendo entónces el manteo sobre las barajas Hubo entónces momentos ele una duda angustiosa 
con qne divertian los ocios, bien zabulléndose ve~tid{)s entre el inmenso número de espectadores: iPodria tan 
en las camas, para fingir que dormian, siendo así que las frágil buque resistir los terribles embates del viento y 
más de las noches las pasaban á cielo abierto. de las olas? Y caso de que 101? resistiese, ¿cómo penetra-

M1tndábase celar para que los estudiantes no concur- ria en el peñascoso arrecife donde se estaba destrozando 
riesen á las c1tsas de conversacion "', ni á los bodegones, el Caritá? iN o era esta una empresa temeraria é im posi­
ni que nadie les vendiese al fiado, por los g1tstos que á ble, una especie de suicidio á que marchaban aquellos 

,sus padres ocasion1tban ignorándolo ellos, pero era pe- hombres, alentados por su grande ánimo y compasivo 
dir gollerías, pues en todas partes se hallaban sotanas. coraíon? ¿ N o habian vuelto atrás la proa cuantos in-

Tambien prevenian los reglamentos que el rector tentaron salvar á los náufragos? iDos vapores no ha­
conviniese con el corregidor la hora en que habian de bian retrocedido? Y cuenta que el barco de vapor lleva 
verificarse las comedias, cU1tndo fuesen compañías, para en sí una especie de. vida propia, una fuerza poderosa 
que no distrajesen ele la hora de los estudios, porque para combatir y vencer la fuerza de los elementos; que 
sabido es que entónces empezab1tn de ordin1trio á las dos sin desplegar velámen avanza como el rayo, va y viene 
en invierno y á las tres en verano, y generalmente esta- á su voluntad, palpita como un mónstruo vivo, y deja, 
ban prohibidas en los dias festivos. por huellas de su paso independiente y majestuoso, un 

Pero digamos algo de los estudiantes en la Ulliversi- surco blanco en las aguas y un surco negro en el cielo. 
dad, ya que los hemos visto fuera de ella, dando ,sustos Tales reflexiones sugerian la atrevida resolucion de 
á la ciudad toda, que albergaba en su seno can dilatado Ricar y la marcha del SQ;n Gen(tra, conmoviendo á 
número de alumnos de Minerva. cuantos le acompañaban con los ojos desde los muros y 

La matrícula se public1tba tres veces al año: la prime- azoteas; pero aquella frágil barca, ya balanceándose en 
ra despues de San Martin, que es á 11 de noviembre; ht la alta punta de las olas, ya desapareciendo en los es­
segunda despues de Navidad, y 11t tercera despues de pumosos valles de las aguas y volviendo á aparecer 
Páscua de Resurreccion, y se contaba el eurso á cada es- como una mojada gaviota, seguia tenazmente su rum­
tudiante desde el dia en que se habia matriculado. bo,~con el viento de proa,. con la mar gruesa yalboro-

Duraban las lecciones desde que se abria la primera tada, ayudándose unas veces del remo, otras de la 
m1ttrícula hast,a fin de agosto *. vela, mas avanzando siempre hácia el bergantin aus-

Al tiempo de matricubrse c1tda estudimlte pagaba los triaco y siempre llevando consigo la admiracion y ben­
derechos, que eran p1tra los bachilleres ocho maravedís diciones de los gaditanos. De pronto sobrevino una gran 
y cuatro p1tra los demás, en cualquiera facultad, advir- lluv~a: la barca pescadora donde Ricar llevaba á los 
tiendo que los h~jos de los aoctores y maestros del es- náufr¡¡,gos la salvacion y la vida se ocultó por completo 
tudio se matriculaban gratis. en la cerrazon del horizonte, y la más angustiosa incer-

Los estudi1tntes debian U81tr un traje modesto y ade- tidumbre se apoderó de todos los ánimos. La muche­
cuado y por ent6nces no era obligatoria la loba ó sotann dumbre de espectadores sufria inmóvil el copioso agua­
ni el manteo, si bien les estaba permitido, yen b c1tbeza cero: los anteojos continuaban tenazmente registrando 
una gorra ó bonetillo, semej1tnte al qne usaban la gene- la alborotada extension de las aguas, y el que distinguia, 
ralid1tdde las gentes. ó se figuraba distinguir algun pormenor de aquel vercla-

Debian ser por entónces los estudi1tut9s más amigos dero dmma, comunic1tba en alta voz sus observaciones: 
de gabs que despues lo fl16ron, supuesto hubo necesi- ya decia uno: 
dad ele que se diesen leyes suntuari1ts p1tra arreglar su -Veo el San Genara como un punto negro al Oeste ... 
vestido y men1tje. no avanza una línea ... h1t perdido la vel1t. 

Así, por ejemplo, estábales ved1tdo usar para su adoro -Ya; exclamaba otro, despues de una breve pausa: 
np telas de mja *, seda" chamelote, burato, mcdia seda, Esto es tirar la vida ... sin provecho de nadie ... ya lo 
filetes, ni otra algun1t en que entmse cota preciosa m1tte· veo ... no puede ... se vuelve ... ;1th, Tano valiente: X o se 
ria téxtil, so pena de perderle, yen cambio ganarse seis vuelve. Mas ... sí... ¿quién demonios resiste un temporal 
dias de cárcel. como éste? 

Únicamente los collares de la loba, manteo y sayo, Pues yo le digo á usté, señorito, respondió un hombre 
les era lícito llev1trlos de seda. En los gregUescos, canoso y de t-ez bronceada, que 1tlcanzo más con mis mes­
siendo negros, podi1tn asímismo usar un p1ts1tmano de mos Oj03 que usté con ese lente de á vam, y que no se 
sed1t, sin alamares ni otra guarnicion, pero eulos deco- vuelve, aunque se ahogue veinticinco veces, porque yo 
lor nO se les permitia traer este adorno, b1tjo la pena le conozco, y en diciendo una cosa, es más firme (¡ne 
dich1t. una muralb. ¡Ah! por vida de ... mal rayo ... vamos ... 

(Se eoncluivri.) quiz<'t sean mis ojos ... pero ya no le veo. 

JULIO ~lONREAL. 

EL BERGANTlN CARITlÍ. 

(C'onclusion.) 

Las once de la rnaii1tna serian cuando el San Gena}"(), 
apartándose del muelle, desplegó la vela 1tl viento y con 
la velocidad de un pájaro marino comenzó á cruz1tr b 
bahía. Cayetano con la diestm en el timon, la vista en' 
el horizonte y b serenidad en su frente, dirigia el timon 
de la nave. Hízola 1tdelantar Mcia la frontera playa del 
Puerto de S1tnta María, mandó tomar rizos para pree1t-

• Las rasas de eOIl\"ersacion equivalían, en cierto rnodo, ti 10 
qne hoy se llama casinos. De ellas 'e tratará en otro artículo. 

'* En el siglo siguiente, en que aún seguia la t;niver~idad en 
grande explendo¡', habian variado algo estas práetieas. Duraha 
el enrso desde el dia de San Lueas, que es el18 de octubre, hasta 
igual cIia dejullio en q~e se acababa. ELque HO se presentalHl 
hasta el dia de Santa Catalina, que es el 25 de noviembre, ti sea 
un mes largo despues, no podia ganar curso. [,('8 era preciso 
presentarse con la sotana y el manteo, y con este trnje habian de 
presentarse al C'am'elario y al .fue:; del estUdia, quien cumplido 
aquel menester les ('ntregalJa una eedulilla que decia: ra 01'1'('­

fIlado en el traUi?, sin e1l:>0 re(Iuisito no podiau inscribirs.: en la 
matricula, y al hacerlo prestaban eu manos del encargado elju­
ramento de obediencla ¡'cetar-i, del cual no estaban libres ni áun 
los maestros y eljuez del estudio. 

* Raja era una tela de lana, generalmente no muy tina; ha­
bialn, Slll emba"go, ,¡ue se llamaba de Florencia y era bastante 
estimarla'. Chamelote era una tela de seda prensada, que hacia 
visos, equivalente á lo 'lile hoy se llama ;I/O([n!; habíale de Ho­
res que se estampa)¡an COII la prensa caliente. EI/}/o<ato, cuando 
era de lana, tcnla poca estima y se usaha para alivio de lutos; 
p"ro le hahia tarnhien rle secla. La media seda, como la palabra 
lo iudica, era tela tf'jida, mitad lUlla y mitad seda. 

Como lo sublime suele ir mezclado con 10 burlesco, 
en las situ1tciones más solemnes y trágicas no f1tlta 
quien tenga el triste privilegio de promover b ris1t con 
sus extravag1tncias. Hé aquí un indivíduo de larga me­
lena C1tnosa, largo cuello y Z1tllCaS larg1ts, que como una 
bab llega á la carrera desalentado y jadeante, y po­
niendo en movimiénto sus desc1trnadas rodillas y afila­
dos eodos, derriba á unos, pasa sobre otros, á todos mo­
lest1t, se abre ea mino hasta la muralla, y allí con voz 
ronca y débil que no alcanza á treinta pasos, comienza 
á gritar en tono de mando las más disparatad1ts ma­
niobras que pudo sugerirle su ignoranci1t:- ¡ Ah, del 
San Cenara! i Atencioñ! ¡ Garrea y trinca: ; Orza á b1t­
bor! ¡ Vira en 'redondo y riza el pitifoque! ¡ Alija y 
1ttraca! 

-No tiene lIsté mal atraque, respondian algunos.­
¡ Qu.e lo lleven á la casa de locos! - Se conoee que su 
mercé entiende la navegacion. tH1t sido usté almirante, 
mi am01-¡ Valiente pescuezo! ¡ Si pareee una soga! 
¿Qué dices tú, Manolito '1~ Que si lo alarg1t, puede su 
mercé estar en Cádiz y comer en l1t Isb.-Hombre, más 
valia que se ahogara ustéque no esa gente. - ¡Fuera! 
¡Fuera!. .. Y los gritos crecian. 

De prouto cesó la lluvia y pudo verse de nuevo el 
San Genara: todas las miradas volvieron á fijarse en él, 
y quedó termÍlpd1t esta escella ridícula, episodio de un 
drama terrible. Miré el reloj y era la una de la t1trde. 
Llevaban Ricar y su tripulacion dos horas de porfiada 
luch1t desde que abandonaron la bahía: dos horas, ó 
más bien dos eternidades-pam los náufragos, que, asÍl{os 
á la obra muerta de estribor, contemplaban con asombro 
la furia de los elementos y la impávida energÍ1t de sus 
s1tlvadores, temiendo por instantes verlos sucumbir en 
su hcroic1t empresa, ó que, asustados de sUlllisma tcme­
I'idad, 'buscasen el nbrigo del puerto. Cada vez que el 



timon hacia virar la barca pescadora, torcÍ:ndo su rum­
bo para esquivar la fuerza de las ráfagas, Cl'cian llegado 
el momento de la retirada, y aljuzgar'le abandonados á 
los furores del abismo, sentían correr {L lo largo de sus 
miembros:los frios extremecímientos de la muert~. Y no 
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la desgracia, dcbió dc llorarse por él como si hubiera 
muerto. 

Una vez se creyó perdido todo. El San Genaro viró á 
babor, alejándose á un tiempo~ del puerto y de los náu­
fragos y hacicndo rumbo más adentro. Ya no habia du-

otra vez su rumbo hácia el arreciftl donde el GIl?" 'tá se 
despedazaba, voló á él como una flecha con la hinchada 
vela casi tendida sobre las aguas que hervían y se alza­
ban rugiendo ante la inflexible proa. Semejante rasgo 
de audacia asombró á todos: el drama volvió á reallU' 

ZARAGOZA.-ALGUNOS HABITANTES DISPO~E", su MA.RCHA HUYENDO DE LA. INUNDACION. 

porque humen eobardes, que eran hombres curtidos por 
11\8 borrascasl y bronceados por los sules de distintas 
ZOIlI\8: scgnros de 5\1 próximo fin, bubieran oabido 
aguardarlo <x)u 11\ impasibilidad cst6ica del marino' 
pero esa alternativa incesante do espol'auza y desalien~ 
to, llse vaiveu penoso do jtíbilo y esa vida que 
lmye y vuelve, y torna á buir eu tl\l vez para 
siempre ... sou como un ariete formidable c!\paz do que­
brautar la firmeza del mÁs auimoso pecbo. Los mismos 
espectadores seuthm cruelmeute las de tl\­
maña iMertidnmbrl:l: mucbos rostros ya se colorabau, 
ya palideciau: mucho5 ojos de compasivas mujeres der­
ramaban lágrimas, tan pronto naeid1\8 de la pena como 
del entusiasmo. Porque nadie fué iuseusible aquel dia 
grande: si acaso hnbo alguno iudifereute al heroísmo y 

da: se creyó que, conociendo Ricar la imposibilidad de 
su socorro y lo difícil de volver á guarecerse en la bahia, 
determinaba correr el temporal durante algunas horas, 
esperando uua ocasion propicia para salvarse, 'Ya que no 
podia salvar Á aquellos desconocidos extranjeros por 
quienes afroutaba tan inminentes peligros. Se vió el fa­
lucho avanzar huudiéndose entre la niebla que todavía 
flotaba ac.'\ y allá en graudes masas. Un relampago ful­
gur6 en el horizoute, y eu el prolougado trueno que re­
tumbó eu seguida, pareció gritar desde lo alto una voz 
terrible: 11 Ya se acabó toda esperanza." 

Mas no fué aSÍ; ántes bien como suele el águila en­
cnmbrar su vuelo á pasmosa elevacion para cael' sobre 
su presa con el ímpetu del rayo, el ligero buque de Ri­
car se alejó para tomar espacio y viento, y enderezando 

darse; cada espectador permaueció inmóvil; el silencio 
era profundo y solamente lo interrumpía el oleaje al 
chocar contra la muralla, esparciendo por los aires 
blancas sábanas de espuma. 

Eutre tanto, el San Genaro avanzaba rápidameute y 
en Hnea recta: á cada instante se divisaba mejor, y á 
poco se notó con sorpresa que conservaba intactas sus 
járcias y velas á pesar de tan prolongada lucha: sus 
hombres vigilaban cada cual en su puesto y Ricar em­
puñaba con mauo firme la caña del timon: ya se acercan, 
se acercan y casi tocan las peñas del arrecife. Mas 
¡,cómo penetrar en su sen07 ¡,cómo salvar aquel muro de 
rocas verdinegras, ya ocultas bajo las aguas, ya aso­
maudo sus frentes por donde chorrea la espuma y en 
que la mirada S} fija con borror7 De repente una gruesa 
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LA ILUSTRACION DE MADRID. 

I eOlllpailía u03cicnt0s vemte duros; el :Sr. Quintana, 
dueilo de la barca, les di6 UlH\ abuudante eOlllida y toda 
la pohlacion las mayores mueRtps de aprecio. Algunas 
porsonas influyentes solicitaron p11ra el oaritativo pa­
troll algun premio del Gobierno, y é~tc le eOl,lCcdi6 la 
ernz de Beneficencia de segunda Glase. 

Un curiogo, amigo de mezcliíl'sc en todo, exelam(J 'cn­
t6ncCH :-;Cruz de segunda clase! bPara cuándo se guar­
dan lag de ()rime~a7...11 

NARCISO C,UIPILLO. 

EDUAUDO ZAUACOlS. 

(A P U N T E S B 1 o (r R A 1"..1 é o S,) 

No conozco entre toc111S las ironías, una más cruel que 
la del destino. El hombre clue trabaja eOIl fé y entnsias­
mo por adllUirirsJ la gloria, ht fort;ull~\ ó la felicidad, 
treil cosas que parecen inseparahles y que, sin embargo, 
nadie ha visto juntas todavJa, me reeuerda siempre la 
fábula de Sísifo, condenado á subir ulla enorme peila á 
b oúspide de un mOJlte, y que apéllas lo eonsigue ve 
que b peila se le desprende y rueda de nuevo al fondo 
del vIIHe. 

Ejemplo triste y doloroso de osta verdad pudiera 
ofrecemos, á falta de otros muchos, b lllemori" de 
nuestro infortunado amigo Edu1\rdo Zamacois. Despnes 
de haber probado todas las ama,rgul':\S de b miseria y 
todos '108 horrores dc b lucha; des pues de hnber conquis­
ti\do palmo á palmo ulla posicioll envidiable que hacian 
doblemente grata l~t compailÜt de una mujer adorada y 
las caricias de un hijo inocente, euaudo todo le sonrein, 
cnlmclo BU nombre, popubr ya entre los pintores, GO­

mcnzaba (L ser oscuchado con inter6s y pronunciado con 
respeto en esos altos círculos donde el ingenio combate 
siempre y vence ram vez bs manifestaciones del orgu­
llo y los estravioscle la ignorancia; eualldo todo esto 
había eOllscguidu un adolescente que apéna~ contaba 2[) 
año~, UlU\ eufermedad rápIda, de:lconocida para todos, 
aeaso paro la ciencia misnm, ha venido á desvanecer 
tllntas iltlsioues, á destruir tantos proyectos, [¡ matar 
tantas legitimas esperanzas. 

Reselíemos aunque ligeramente los pormenores de esa 
existencia 1I1lO, eomo b de todo sér ,mperior, ha tenido 
mAs espinas que frutos. 

E(luardo il,amacois y :¿abala, nació en Bilbao; de una 
pohre y honrada familia, yo no recuerdo qué mes del 
alío 1:,12. 

Allí cmpézó á estudiar el clibt,jo á la edad de doce años, 
v iniendo á los cltLoree á nfttdrid, donde illgresó en la 
Acnclomia do San Furrumc1o. 

Em aqnelj¡t la époen on que 1:\ Aendemia se oncontm-
1)[\ en t()do su esplendor: la direccioll acertada é inteli­
gente del ilustre maestro D.Federico ~1adrazo; la mul­
titnd de jóvenos aprov?chaclos que llenaba 8t,S cátedras, 
y qne más tarde habilt de dar á sn patria tnntos dial:l de 
gloria, todos esto:; alieientes,' y mÚH que todos el cariilo 
pntornal con (lne dosdo el primer momento le acogi6 
D.Fodcrico, dO::lpurtaron en él nn noble estímulo (jHe 
pronto Sé eonvini6 en vivo deseo. 

Lrt protoeeioll do algull amigo generoso, y ul anhelo 
elel estndio siempre el'eciente en 61, le llevaron á París 
á 101'1 Hl años, y allí COI\lElnzo esa epopeya snblime de 
llri vaciones y alegrías, de abnegacion y de constaucia 
que rOl'l1ut, p(~r decirlo así, h educaeion artística, y en 
l/t cn:ü el número de 10::1 héroes es desgraciadamente muy 
inferior al do los mártires. 

Unando yo recuerdo esa fecha de la que arrancan 
mis amist1tdcs más quoridas, y mis más hermosos sucilos; 
cUI\Íldo pienso en aquellas modm;tas y encantadoras co­
midas del bo¡úllon /)/l/!({l; aquellos paseos solitarios á 
Asuieros y .J[ontmorency; aquellas oscl1rsiones noctur-
1m1l á las altnras de .Jrolltmartrc y á los bailes ele la 
bal'l'erl\ de la Reine manche, y ,mmo al mismo tiempo 
In lista de los comp<1ñeros que ¡je han eclipsado, qnizá 
lamento no haber sido ele esto número, en vez de gozar 
el I\llH\I'gO privilegio ele sentir sns infortunios y su 
ltusellein. 

L:trga y doloros1t tarea seria la de narrar aquí los 
incidentes de aqucl borrascoso período de la vida do 
Eelullrdo ZalI1aeois, al cabo del onnl obtuvo en 18fii su 
primerd medalla por el cl1adro titulado Los que 
le di6 {¡ eonocer vellta,jllsamcllte, poniendo el sello ~í sn 

y reputaeion 01 premio ganado en la exposicion del iO por 

:\tnl'titlt")z~ Antonio t~nrrnona, Manunl Ponct"}, Quintero 
Socorro. Maria }\anchpl, Nieohis :\lnrtin, ?\Ianupl (:al': 
, ,IUllll Llorell, ~Ulln Gareía Bocallegra y ~lalllld HI)_ 

SU bdlísimu CLHldro La educaclo¡¡ de Ui¿ 1'l'íJlcipe, cuyo 
dibujo no tnrdará en aparecer en las colunlllas de LA, 
ILUSTRACIOS. 

Desde enMnces, la fortuna !tntes ingrata .eomenz6 á 
prodigarle sus Í;tVOl'CS; Guupil, gran editor, y gran in­
teligollte al mismo tiempo en bellas artes, le abrió las 
puertas de Stl COr!ízon y de su caja; nleissol1nier, que le 
había honrado admitiéndole entre StlS discípulos, se 
honr6 contándole entl:e sus amigos; y esto, y la circluls­
tancia de haberse casado con una bella y simpátic,. jÓV01l 

que le hizo á poco padre de un hermoso niño, dab:m á 
su existencia y á Sll carácter todas las tintas de la feli­
cidad. 

Los acontecimientos de París, donde se hallaba esta­
blccirlo con su familia, y del cual habia hecho su Be­
gunda patrin, lc obligaron [¡ abandonarle, regresando á 
~Iadrid, donde por entretenerse en algo pint<.ba un lienzo 
OllyO fondo era el salon de embajadores del Hcal Pala­
cio, y del que ha dejado sill hacer las figuras, que debíall 
representnr, segun me dijo pocos dias úntes dLJ su muer­
te, la presentaeion de un príncipe, 6 bien un bosama,nos 
de la antigua c6rte. 

Este cuadro hubiera probablemente pasado á ser pro­
piedad del marqués de Portugalete, que lo deseaba; poro 
la fatalidad hizo que cllancro el magnate llamó {¡ la· 
puerta del pintor para pedirle que lo terminara y lu pu­

'siera precio, su frente y sus manos se habian helado 
para 110 calentarse jamas. 

Eduardo Zamacois muri6 eljueves 12 de enero ele 1:3i1, 
en brazos de su esposa y de sus bllCnos amigos Laguna 
y Perca. Una multitud de artistas y admiradores snyos 
acompail6 el cadáver y las lágrimas de todos dab~\ll 
elocuente testimonio de su pella. 

Yo fuí tambien, y poco despuos recibí de manos ele 
su desconsolada viuda ulla triste pero preciosrt herelleíl\: 
01 boceto La ?1wja, no concluido todavía, cuyo dibujo 
apnrece en este número: últimas pinceladas delll1alogra­
do artista, última ofrenda del eariiloso amigo. 

Ocho dias ántes de morir me lo ofrecía; ¡cuán age­
nos estáb:t1l10s los dos Cf3 que aqtwlla ib:t á ser su pos­
trera obra~ 

]'lfANFEL DEL PALACIO. 

EL DIOS DE LAS BATALLAS:f 

Ello era que algo habíamos de adorar, despucs de 
derribado el culto cat6lico ó ele estar por lo mónos 
arrinconado en ciertas conciencias retrógradas 6 en el 
oratorio de algunas viejas tenazmente devotas. La elec­
aion de dioses ofrecÍií mllchas dificultades: unos opina­
ban que so adoptase la re ligio n de Zoroastro, pero re­
ehazaron el culto del fuego todas las compalíías ele se­
gnros contra incendios. El buey Apys ofrecia la vElIlta­
ja, para un año de hambre, de poder aparecerse cn forma 
de rá.'l,tsbecf á sus devotos; poro tenia el inconveniente 
esta, divinidad de verse expuesta á la mayor de las 
irreverencias si alguna vez encontrase {¡ la trailb de 
la plaza. Re:!ordalldo que los pueblos 'habian doblado la 
rodilla ante ciértos vejetales, un cocinero francés pro­
puso el culto de la trufa: su voz fué ahogada por los 
partidarios del tomate y In cebolla. Un tribuno desgre­
ñado, amenazando al cielo con 10B puños, asegur6 qUe el 
hom bre debia adorarse á sí mismo: su teoría mercció la 
reprobaeioll de las mujeres. En fin, buscando dioses nue­
vos, sncedi6 lo qno sucede con las formas de los trages 
y las formas de gobierno: volvi6se la vista al pasado y 
decidieron los hombres elegir tres divinidades en el 
Olimpo, dejando á la libertad individual la ereacioll de 
los dioses menores y los héroes. H6 aquí los númenes 
qne obtuvieron mayoría. 

J[arte: fué votado por todos los hombres, exceptuan­
do los miembros del Congreso de la paz y algunos gene­
rales. 

Vénus: s6lo tuvo una leve oposicion por parte de las 
feas. 

J[el'cnúo: obtuvo los sufragios dc la alta banca, del 
comercio al por menor y de los industriales, que forma­
ban una exígua minoría: el dios registr6 ent6nces las 
cuevas de los montes, las ellcrucijadas~de los caminos, 
el alcantarillado de las villas y las so ciedades más anó­
nimas on busca dc electores, pero se le opusieron la. 
guardia civil y muchos propietarios: en tal apuro, .JIer­
curio se acord6 de quo presidia la elocneneia y exclam6 
con voz sonora: 11 ¡á mi los, oradores!" grito que, despo­
blando los cafés, los clubs y los Congresos, produjo al 
candidato lo que se llama 1tna inmensa ma!loría. 

y E-\te articulo pertE'uece á unllbl'o ineJito que "e titula: ¡lIt­
to/voia del siglo XIX. 



Contemplaba con curiosidad una carabina el dios ele 
las batallas, cuando fueron {t anunciarle la bucnlt nueVlt 
lucidas comisiones de voluntarios, nacionales. Bien hu-

í' biem querido :JI arte recibirbs en su antiguo trage grie­
go) pero el casco, cl escudo y b ltrmadura yacian en cl 
escenario de los Bufos. Causóle b eleccion muchlt sor­
presa, porque creia ltpodemdos del mundo á los filóso­
fos optimistas, á los presidentes de sociedades fibntró­
picas, á Los ingenieros industriales, á los bbricantes de 
objetos ele goma, á los muñidores de so~iedacles coope­
rati VitS y á los artistas en pelo, en hoja de lata, en cue­
ros y en levitas. Imaginaba sustituidos los ltntigllos 
retos belicosos por suaves notas diplomáticas, y ltrre­
glados los pleitos de las naciones con discursos de paz y 
cortesías. Juzgabit ylt á los hombres convcrtidos en her­
manos, que sólo tenian entre sí leves disgustos de fami­
lia; y nunclt se hubiem' atrevido á desenvúnar la esplt­
da en pleno siglo XIX, por miedo ele alterar las cotiza­
¿ionós de b Bolsa. 

Dormido durante muehos años, le habian despertado 
algnnit ve¡\ los cañonazos de Austerlitz y de ?lhrengo; y 
á no tener tan cerca las imágenes del Pilar y San N ar­
ciso, se hubiera erguido de buena ganlt los mnros de 
Zamgoza y de Gerona. Ahorit escnchablt más alUt del 
Pirineo horribles estampidos y ayes de moribnndos, 
p-::ro más que ruido de batallas le pareciltn roebr de 
tnmes de mercancílts, barrenos estallando, el rumor de 
mil fmguas en movimiento, el angustioso gemido del 
minero y todo el estruendo de b vida civilizada, signo 
de prosperidad y de trabajo. Veia nubes de humo ele­
vltrse por la atmósfera, y juzgltba qne el hmllo de las 
ciudades incendiltdas saldria de las fraguas y de las 
chimeneas de vapor y de las cocinas eeonómiclts. Marte 
creyó que iba á suplantar por segunda vez á Vulcano, y 
que los hombres le ponian al frente de sus talleres y le 
llamabltlí para dirigir sus gigantescas fundictones: pro­
púsose estudiar las relaciones entre el capital y el tra­
bajo y profnndizar los problemas de h estática, y aun 
improvisó ltlgnnlts ingeniosas maquinillas para conver­
tir en néct:tr el cltfé que toman los madrileños por h 
noche y pam hltcer llegar á la nariz de los ministros el 
humo ele los cigarros nacionales. 

Sacóle de su error un ciudadano, que entregándole un 
rewólver, le dirigi6 el siguiente discurso en nombre de 
los electores, doblltudo al mismo tiempo b rodilla, aun­
que sin q~ütarse el sombrero, por orgullo democrático. 

"Divina :J¡Iajestad: 
Los hombres te han elegido por su dios, porque re­

presentas mejor qlle otro el estaao ltctual y las neeesi­
dltdes de los hombres. Hacia falta un númen que presi­
diese nuestras caJnlJaíirlS periodísticas, hs luchas elec­
torales, los triunfos parlamentarios, los (ttaques de 
las oposiciones y las conqnistas de la cicncÍ<t, 

Era ridículo que no tnviésemos un dios de las bata­
lllts, cnalldo todas hs naciones civilizadas tienen su 
ministro de h Guerra. El lmeMo armado sólo de be ado­
rar á un dios que sepa hacer el ejercicio. ' 

Convertidos en cnarteles muchos templbs, volverán 
con tu presencia á ser templos los cuarteles. 

Los s:tbios han declaraeb forzoso el advenimie¡lto del 
progr3so: estamos, pues, en el período de la fuerza. 
Consigamos llt victorilt, ltunqne Selt preciso tomar, á cu­
latazos casa por cltsa, conciencia por conciencia. Pam 
llegar ,\ h uniformidad sólo hay un medio: que todo el 
género humano vista de uniforme. 

N úmen excelso: 
Aspira á pleno lmlmon el perflllne de h pólvora. 
Escneha benigno nuestros himnos patrióticos. 
y distribuye cltrabinas á tus hijos." 
D~jo el tribuno: los callones saludaron; rompieron bs 

charangas; se oyeron aclltmaciones populares y :J!nrte 
pasó revista á los hombres del' siglo XIX colocados en 
órden de batalla. 

y vió con pbcer largos caminos de hierro que servian 
para apresurar el movimiento de las tropas; fábricas de 
fLlndicion rlonde hervÍltn lagos de metal destinados á 
cltñones; telégrafos de campltña que trasmitian con ve­
l~cic1ad órdenes de muerte; máquinlts submarinas pltra 
convertir en astillas un navío; balas explosibles pam 
destrozar miembros humanos; hilos invisibles que con­
ducian el fuego á los depósitos de pólvora; globos de luz 
para alumbrar batallas nocturnas; cohete:! incendiarios; 
almacenes de cápsnlas metálicas, y rebaños de hombres 
moviéndose con perfecta simetrílt y trazando sobre el 
suelo figuras geométricas ó dispersándose aterrados. 

y vió á los sabios cavilando en su laboratorio para 
extraer nuevas fuerzas destructoras de los cuerpos más 
inofensivos, y saludó con júbilo á llt ciencia. 

y vió al mismo tiempo á lo~ diplomáticos discntien- ' 
j 
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do tratados de paz y asegurando por medios amistosos 
b fraternidad entre todas las naciolle:l. 

y adivinó bat:tllas en elltire; ejércitos emboscados en 
las nubes; lluvias de ballts sobro un anc!w territorio; 
eombate~ físico-químicos; evocacioll de espíritus contra 
un paí,; enomigo, y finalmente, la rosurr3e~ion do los 
antiguos encantadores para dirigir las nuevas gnerras. 

y dijo el dios alzalFlo una bandera roja. 
"Vuestra ltctitud guerrem me compbc3: veo que el gé­

nero humano está clispuic)sto á una eéullpalla eterna y 
no necesito infundir os ardithiento. L,ts guerras de am­
bicioll tienen por límite la extension de la tierra: la 
lucha para conseguir el ideltl de los hombres, no pnede 
tener término. 

Industriltles: muÚiplieltd los goces ele b vida, para 
que aumente el rencor del pobre al opulento. 

Políticos: halagad las pasioneil de todos, para qne 
todos tomen parte en la pele[t. ' 

Sábios: haced que cada cual piense á sü modo, para 
que trate de imponer á todos sm propios pensamientos. 

1 :tdiferentes: ltpbudid siempre al vencedor, pltra que 
nltdie quiera darse por vencido. 

Guerreros: vuestro es el mlUldo; armltOS con b pala­
bra: I destruid con l;ts ideas y 11l:.\gO haced la fel icichd 
del hombre á cañonazos. 

Continúe cada cual la obm empezada, y ántes (13 un 
siglo, los políticos sólo harán evoluciones militare~; los 
sábios sólo enseñarán el ejercicio, las mujeres sólo co­
serán á puñalltclas y se marcarán eo'n callones los lindes 
de las tierras." 

Así habló Marte, y los gritos de entusiasmo le persi­
guieron largo trecho cuando se remontó por el espacio. 

Durante mnchos dias, hubo por todo ellllnndo fiestas 
militares: los hombres honraron al dios con paradas, 
revistas y simulácros de batallas: se abrieron las espi­
tas de los toneles, y corrió el vino por las cltlles: los 
amoladore3 hicieron su agosto, porqne IttJ quedó sin 
ltfilar un cuchillo de cocina, ni una nltvaja de Albacet3. 

Los médicos convirtieron en lanzas sus lancetas: los 
arrieros trocltron sus machos por machetes: se hicieron 
de las timidas tiendlts de cltmpañ:t y todos hubieran 
dado sus galas por galones. 

Los criados declararon la guerra á SllS amos; el com­
pradór al comerciante; los pobres á los ricos; los necios 
ltl discreto; el tmbajo al capital; la ,filosofía ltl sentido 
comllll; 10$ ateos al creyente; los pueblos á los reyes; !:ts 
ciudades tÍ los campos; la ociosidltd á llt inclustrüb y hlts­
ta lo~ enfermosjnmron beb3r en el cráneo de hs sanos. 

,Enflaq llecieron los gruesos por presentar ménos blan­
co y los blancos envidiltroll la suerte de los negros. Tra­
tóse de derribar ltts ciudades, y para evitar los sitios, 
retirarse á los sitios más agrestcs, fabricando única­
mente casas de socorro. 

Inventóse un cañon de gran alcance, cuylt prueb,t dió 
los más tristes resultltdos: hechos los displtl'oS en el 
Ecuador, ltts balas se enfriaron en el Polo: displtrado en 
el sentido de b latitud, la bala recorrió todo el círculo 
terrestre, destrozando la pieza y el inventor á su regreso. 

Pero terminadlts lits fiestas y los alardes militltres, los 
hombres dieron tregua á los instintos belicosos, com­
partiendo el culto de .Marte con el de V énus y J'llercluio. 

El dios de las blttalllt3 subió al Olimpo para recibir 
b enhorabnena de 10::\ dioses y saborear un plato de 
ambrosía, p:msando en el camino qué trage deberia 
adoptar pam presentarse ante los hombres del siglo XIX y 
las generaciones venideras; el caso em difícil: pocos 
meses {mtes se hnbier:t indudablemente vestido de znavo: 
¡ÜlOra, el casco prusiano tenia b desventltja de significar 
una preferencia poco diplomática: decidiósc por último, 
á que el mejor sastre de París le vistiese de salvaje. 

Cuando llegó á los. cielos reinab:1 .. gran confusion en 
el Olimpo: los númenes y los héroes tembhban, corrian 
de un lado á otro ó rodaban por ltts nubes de la alfom­
bra; .JIarte quiso saber llt causa de aquel espmlto, y Ga­
nimedes, que no tenÍ:t IIlltnos para recoger las copas y álL 
foms quebmdas, le señaló llomndo un punto de la tierm. 

La mzon em sencilla: los cañone,~ prnsianos, despues 
de hltber arruinado á París, el Olimpo de la tierra, dis­
pamban sus tiros cOlltm el cielo: y es clar o, sus formi­
dables proyectiles jugaban á la p310ta con los dioses. 

.JosÉ. FERNANDEZ }3HE3ION. 
I 

llEVIS'rA MUSICAL. 
EL POTosí sururAIU¡W.-EL MOLINERO DE SUBIZA. 

El día 19 de diciembre de uno, se estrenaron en ésta 
CInc hoy poc1emosllalllltr ylt córtc, dos producciones mu­
s icales 0.0 los Sres. Arrieta y Oudrid. La primera, titu_ 
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laeb El }JotoSt submarino, y cuyo primitivo título era, 
Un vic~je al fonclo del mar, fné puesta en escena en el 
teatro de los Bufos. La segnnda, qne por nomhre 
f~t moline¡'o de 8nbiza, se estrenó en el katro ele la Zar­
zuda, á cuyo frente se halla el aplandido artist;, don 
Francisco S:üas, qnien á pesar de bs terribles·pérdídas 
qn3 no há mncho tiempo exp3rimentó, siguo COIl el de­
cidido empeño.clc presentar en su e1egantJ COliS30 obras 
dignas (101 escogido púbiico que lo frecuenta. 

El éxito de ltmbéts zarznelas ha sido completo, y prue­
ba de ello es biea palmaria que euando los demás tea­
tros se hallan desprovistos de gente, efecto de las cir­
cunstancias ltlglll103 y de sn desastrosa direccion el de 
más importltncia de España, ea cambio el de la cltllu de 
J ovellanos y el de la plaza del Rey no son suficientes 
para contener elnllmerosísimo público que acude pre­
suroso á saciar su legítima cnri03idad, admirando la, 
propiedad, el Verdadero hnBto ele la m':'e en sd¡¿e y las 
bellezas lllnsic:Lles de las dos zltrznehs. 

Dcspnes de rendir un tributo dejll~ticia en las ante­
rior3s líneas al acierto de todos cnantos han contribui­
do á merecer bien del público, supremo jU2z en c~rtá­
menes de est't clase, vamos tÍ. ocnparnos e:¡ el anilisis 
musical de El potosí submarino y El moli:nn·o de SUÚ¡:­

'm, cuyos respectivos libretos han sido ya juzgados por 
~nrsonas competentes en una materia ele la que nuestros 
escasos conocimientos nos prohiben hablar. 

A [out seillneni", tout honneur. Comencemos, pnceI 
por b obra del Sr. Arrieta. 

COllocidas son por dem{ts bs dotes 111 usicales V el 
gmn talento del inspirado autor de El dOllu:¡¡ó • 
.lIarina y F:l (fl"ww!te. Cuando se ha tmtado de poner 
en músiclt un asnnto elevado; cuanclo ha sido cuestioll 
d3 trltsbdar ltllcngnaje mllsicallos diversos afectos que 
el alnn exp8rimenta en situaciones violentas; cnando, 
en una palabra. S3 . h11 concebido nll drama lírico pam 
cuyo desempcuo ha contado el autor con los elementos 
indispensables, si no nec8sarios, entúnees el Sr. Arrieta 
ha hecho gltli1 de sus emocimientos, ha desplegado los 
tJsoros qne encierra su imaginltcion de arti'lta, ha ltdor­
Indo estos tesoros con el rico manto de una noble ar­
monía y con el brillante auxilio lb una correcta y es­
pléndid,t instnlLllentacion. Las tr3s za:'zuebs que ántes 
hemos cit"do y que CO!lCluistaron á su autor el mereci­
do renombre que hoy tiene, pnleban suficientemente la. 
v3rclad e13 nU3stros ltsertos. En llllcstm 'humilde opinion, 
que tr"brcll1os de justificar más aclelltute, el Sr. Arrie­
ta !lO ha, debido separarse ebl g3118ro eOIl tanto ltcierto 
por él eultivltclo. 

Sncade freCllCI1tem3nte qU3 eircunstancÍ<ts particula­
res, que no es del momento analizar, oblin-an á un com­
positor de mérito <Í escribir unlt ¿bra pan~ cuya fiel in­

. terpretacio!l !la se poseen todos los auxiliares que deben 
tener33 á mltno, En estos casos, el compositor S0 en­
cuentra con un camino erizado de dificultades insupe­
rables, que necesariltmente tienen que cortar el vuelo <Í 

sn imaginacion y entregarlo atado de pié s y manos á 
las duras é imprescindibles contingancia,,; originacbs 
por b carencia de elementos de que ántes hemos habla­
do. Esto es lo que, en nuestro entender, hlt suc3dido al 
Sr. Arrietlt al pO:1er en mlÍsica para el telttro ele los 
Bufos Bl potosí submarino. 

El reputado ltutor de Jfal"/:nn se habn\ encontrado con 
l:ts siguientes difienltades: La El reducido número y 
clesproporcioll de los instrumentos de cuerda, de los que 
110 puede hltcerse uso sino de los violines y eOntmblt­
jo, y aun de este último porque puede reforzltrsJ el ba;!o 
fundamental con alglUl instrumento de cobre. 2." Las 
cultlidadcs vocales de los ejecutantes, qne sirven, por 
supnesto, perfectamente para el génc,:o qne allí hace el 
gltsto. No se nos podrá negar C:'_:;' este inconveniente es 
terrible. Un compositor :~ quien se hace pre$cnt~, ántes 
de escribir su partitura; que la tiple no lleglt:tl la agn­
do ni brijlt clú mi en prime~a línea (clave de 801); que el 
tenor coge á duras penas elJ{t sostenido; que el 1.mríto­
no no cltnta; qne el bajo 110 pnede bajar, ni ménos sllbir; 
que los coros están acostumbrados á cautar 1l1ÚS, mar­
cándoles perfectamente el tiempo con un ritmo muy 
acentuado, y que s610 de vez en cuando se p:::rmiten el 
lujo ele nlgunas terceras ó sextas; qne la armonía y las 
entonaciones de medi"na dificultad están prohibidas en 
b escena, con otros mil incidentes, cOlIsecuencilt de 
todo lo que aCltb<tmos de decir; un compositor qne ape­
sar de estas tmbas grandísimas, logra ¡¿ '1 cel· música, 
encerrando sus ideas en un espacio tan limitado, ha­
ciondo girar' h.s di versas combinaciones arlllónicas, me­
lódicas é instrumentales nlrerledor de un eÍrcnlo tan 
estrecho sacltndo efectbs musicales de un color nuevo y , , 
variado, un compositor que consigne esto, es á todas 
luces nn artista de talento, un hombre enteramente ver­
sado en los arcanos del arte. 
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El Sr. Arrieta nos lo ha demostrado en su Potosí 
suómarino, si bien ha podido comprender que ni sus co­
nocimientos ni. SIl organismo musical se amoldan á 
ciertos góneros que requieren una estructura especial, 
más en armonía con el gusto de algunos públicos que 
con los seVeros preceptos de la estética musical. El li­
breto de la zarzuela tienc poqnísimas situaciones musi­
cales; no tiene, en nuestro concepto, más que una: la in­
troduceíon del acto segundo. El Sr. Arrieta se aprovecha 
de ella, y comprendiéndolo de una manera admirablc, 

, agota toda la ínspiracion (le su mente]l!1.ra darla la ver­
dadera llignificacioTl musical que encierra. El fondo del 
mar, aquel hombre sumido en las desconocidas regiones 
que sirven de lecho al océano, las anfibias, la subida de 
]¡t maretl y el animado diltlogo de Oardona con los fan­
Maticos t:;éres que le rodean, son causas sobradas pam 
Ílu!pirar la pluma del autor del OrulIde. 

E:n efecto, el Sr. Arrieta Re apodera. dc Cilla Ritnacion, 
y cncariñado con ella deja correr libremente el vuelo 
¡le líU imaginaeion. I~l prehldio, delicada y superior­
mente instrumentado; el trémolo en octavo. alta y modo 
menor de los violines; IOí! aC(lfIles de ilétima disminui­
¡la que oyen en lo,q tiempowdébiles del comp{ts, y lo!! 
diseño!! d()lmetal, d(Jjan ndívinar el fondo dcl mar, 
y compoTlen un magnifico trozo instrumentnl en el que 
apltrcce el maestro libre YI¡ dehtH tmbas que ántes le 
oprimían. Lit (lseona que viene inmediatamente, csen­
cilllmente f!wl{,diea, est{¡ llentt de verclftcl y clcgancin, 
terlninanrlo de IUI!t manera magíHtral, en cadencia per­
feetlt pnlpamdll por CardOlm Mn la Plllabra All1lr y re­
suelt¡¡ por el coro ,¡UO responde:Lrl Jn(lr, lo, Jnar. 

I~st!¡ pieza mmrieal es, {¡ ntwstro pareeer, la mejor de 
la obra, y !!OrÍa !mHeiente pam damos una muestra dd 
talcnto de'su autor, si ya en otras ocasiones no lo hu­
hiera ventlljoKaTmmte manifestado. La ztHznelfl. tiene 
aderrmi! piezas mny I'eeomendahleíl, como son lit illtro­
d1lccÍon y flnal del aeto primero, el dilO de Escamon y 
Cardona en el MogllIldo, y la introduccion y final del 
{¡ltimo acto. I)ocididltmente, 01 F;['. Arrieta se ha eAmo­
rallo máH cn lal! piezas de eonjullto (¡ne en las roman­
Z¡t!! y duos. CUMHlo se reflexiono en lo que hemos dicho 
acerco. !lll laf! difiOllltados con que habrá tenido que lu­
ohar 01 COlll¡JOflitor, so eompruuderá, como nosotros lo 
eomprendomos, la fl\ZOn que ha asistido 111 Sr. Arrieta 
paTa obrar de estlL manero.. 

'l'errninalllotl I!llpliCftlldo al Sr. Arrieta no sign escri­
bilmdo en Ull género quo está en eontradieeion con 8U!; 

facultado!! IIrtlstíeas, y IUtstn, nos atrovemos á IIsegu­
rIIdo, con IIIH idoM qlle el reputado director de la gs­
OlUlIII Nncioual de MtuliClI profuso. repeeto 111 papel ([ue 
dolle rllpr(J~entar la m{u!Íca on 111 escena. La rica imagi­
IllIOioll y explóndidl\!! doteB dol eminente melodista 
dobell ompleaf!IC cn obraR de verdadera importaueia en 
1M 'IUtl, libro y sin trabas, tonemos lit complota ¡¡egu­
rid¡td do a.1111irn1'111 tld como ;I\UI anterioro8 magníficas 
prnrltt(lciOl¡(l~ nos dan doroeho á osperar de él. 

Otll11plidl\ ya In tarea de la critica musical, felicita­
mOR !1illOllr!lmento á Iluostro fluorido Mnigo D. Emilio 
Al'riet!1 por 11\ gran e!'t1!l (lo Isabel lit Oatólica rmro. la 
'lllO, (1Il reoomponslI de '¡os gt'M\(lo~ servicio" prestados 
¡I! Ilrt!!, tU\ Ricio prO¡lllllsto por 111 Dirtlccion general do 
llllltruoelon ll\lblicl\, 

Si fllÓrnlllO!! ¡\ almlizal' mUI por \lua todltS las piózllS 
IIlllsiOltlll!1 do NI molinero (l~ Subi:rz dol Sr. Omldd, no 
bl\stt\ril\ 01 Il!!Plleiu (llle glmllflllmontll se dedica á UIla 
re"ist!\ IUlUlio!\l. (¿\to lit zlmmoln tiene defeetos (b'll1é 
obrl\ uo los tioml'l), quo hay cm oll!\ sitU!toiollcsde lllS que 

Imbitlnt potlÍllo S¡¡O!\!' 111ft!! partido, tlS mu\ verrla,l que 
íI. IlMlio debo oeult.i\rse. PI'ro que el 8r. Ondrid >le 1m OX­
COlUdo ¡\ sI mÍf\lllO, Jloniendo con gmn acierto en nnlsi­
Il!\ \111 libroto lleno de Hituaeiollos mu,dclllef! de primor 
t'¡rdon; ([\\tI 01 autor ilú Jrnl'~t¡¡ 1m sido frel1líticntnel1te 
nplí\\l!litlo; t¡\lO ,m ohm lu lul pn1porciol1ado los pláee. 
mes m¡\¡¡ onloCl\ndolc on primom Hnol\ entre 
llllostros de uul;¡\, 05 otr¡\ "ordad que l1!\die 
pod1'¡\ lle¡'¡lIf. 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

cabo su obra. Lo. historia de la música presenta ~muchos 
y notables ejemplos de compositores que, dotados del 
instinto del arte, han conseguido mucho más que otros 
profesores familiarizados con los secretos del contra­
punto, armonía é instr1lmentacion. 

Hl mol/:nero de f:{uóÍila es el complcmento de lo que 
otras obras del mismo autor dejnban traslucir. Melo­
días de buen giro y sumo gusto; armonía bien tratada 
sin modnlacione8 de efecto, es verdad, pero con modula­
ciones naturales y correctas; instrumentacion superior 
en algnnas piezas, demasiado débil en otras, pero siem­
pre clara, fácil, elegante; coros bien ritmados, especial­
mente el de introduecion de la zarznela, y armonizados 
con gran maestría en ciertas ocasiones. 

En el acto primero, la introduccion, de la que podi3i 
imprimirse, en nuestro concepto, la escena del colum­
pio; un magnífico duo de tiple y tenor. duo de muy 
grandes dimensiones, pero que el talento del autor con­
signe no hllcér pesado, por la variedad de los temas y 
los detalles de ins trumentacion; el árill y coro de la 
conjuraeion, pieza muy aplaudida, pero que nosotros 
tenemos por muy inferior á otras de la misma obra; un 
grandioso final, excepcion hechll de la Salve, que es de-
masiado melódica. # 

En el acto segundo, una,muy bien comprendida 1'0-

manz¡~ de tenor, un buen duo de tiple y bajo y un mllg­
nifico final. 

En el último acto, el duo del tor,reon, la danza de los 
enanos y jota. De esta pieza se hace repetir cuatro y 
cinco veces el preludio de bandurrias, que consta de dos 
periodos, terminando el segundo con una progresion que 
va creciendo en sonoridad hasta la cadencia. La jota 
presenta en el canto una particularidad notable. La fra­
se primera es la siguiente, divididas las palllbrlts segun 
el ri tmo musical: 

¡.;¡ Garei-a "Htá aquí-que prelu-díe leal-la guí­
tal'l'I1 unl1 jo-ta nl1\-I1I'I'I1 por-

marcha real. 

El primer renglou se halla escrito en tres por ocho y 
comienza y acaba en la parte débil del compás; al llegar 
el segnndo reglon cambian el compás y el ritmo. El tres 
]Jor ocho se convierte en tres por cuatro hasta el último 
renglon, en el que á las palabras marcha real vuelve el 
primitivo compás en que est'á escrita la jota, que conÚ~­
núa hasta ,m Hllal, despnes dc repetirse el período qn~ 
hemos citado y otro' casi ig1lal, terminando con una \ 
coda ml.lY buena. 

fIé aquí, en nuestro concepto, las ml\jores piezas'de la 
zarzuela. Un autor que acierta en nueve números de los 
quinco que contiene su obm, debe estar satisfecho de 
BU trabnjo y más si se tiene en cuenta llls grandes dimen­
siones del d rama del Sr. Eguilaz. En el terceto del acto 
segundo (lo. mQjor situacion musical de la obra) nos­
otros hubiéramos pedido más verdad, más inspiracion 
al Sr. Oudrid; en el cuadro del torreon, hubiéramos de­
seado un graupreludio instrumental, porque la escena 
se presta á ello muchísimo. Otras advertencias pudiéra­
mos hacer adema s de las que preceden; pero lunares son 
e~tos que no amenguan el mérito del compositor. Aplau­
dImos, pues, con todas n1lcstras ÍllCrzas los rasgos de 
inteligencia y de intuicion .musical que el Sr. Oudrid 
nos ha dado á conocer. El Sr. Oudrid, componiendo su 
¡J{oUnc1'o de 8¡¡b/w, ha dado un paso de gigante, prelu­
dio seguramente de Sll futuro comp leto perfecciona­
miento. Nosotros tenemos el mayor placer en darle la 
más cumplida enhorabuena, que si la critica no permit~ 
pasar nllda en silencio, esta ingrnta tarea se halla al 
ménos compensada con los elogios qne deben prodigar­
so cuando compositores como el Sr. Oudrid se hacen 
dignos de la estimacion de los amantes del arte. 

ANTONIO PEÑA y GOÑI. 

ROMA. 
INQNDAOION DEL GHETTO (BARRIO DE LOS JUDios). 

~~I Sr. Omitid no eA do los músieos monomaníacos 
p ara la infrl\í:cioll do ciortas ritmiclIS, de 
ciorto:; lH'ineipioíl do tonl\lidad, preooupaoionml que al'm 
se h!\1l1\1l en el Animo \10 alguno!\ rutiIlarios, 

venl!\deros crhmmos de leS¡\-m\lsÍel\, Aflll­
ta, si qniul'o, dül profuudil eonocimiento <le los dHe­
I'tllltes ramos q110 abraza el difíeil arte dtl 11\ eomposicion, 
A f¡\lt¡\ <lel detenido estudio que facilita muchísimo en la 

El dibu,jo representa uno de esos callejones lóbregos 
y hediondos que tanto caracterizan el miserable barrio 
~de los j1ldios conocido por el Ghetto. 

parte lUl\terial 111 de una obra Hriea, 01 señor 
Olldrid posel1 uu musieal privilogiado; 01 ins-
ti llto h!\ gu il\do al !\Utor d.e Rl hl\­
cióndole \'111' eH el armonico y combinaciones 
nstmll1lmtale:'\. los auxiliares suficientes para llovar ¡\ 

Este barrio es uno de los que más han sufrido en la 
illundaeion, por encontrnrse á un nivel que fácilmente 
alcanza el 'riber en sus ordinarias avenidas, y por estar 
habitado por un número excesivo de personas, pobres 
la mayor parte. Las casas no tienen ninguna condicion 
de higiene, y las cnlles dan el espectáculo del más sobe­
rauo desprecio tÍ la policía urbana. A esto hay que aña­
dir, 'lUe el Ghetto es un barrio que OCUp;t una área re-

ducidísima de terreno para la poblacion que encierra 
y sus vicoli (callejones) forman un laberinto confuso; 
revuelto. 

VISlTA DID S~ M. EL RIDY AL CUARTIDL DID SAN GIL, 

El miércoles 11 del presente, por la mañana, estu­
vo S. 11. el rey en el cuartel d.e San Gil revistando el 
cuarto regimiento montado de artillería. 

Habiendo manifestado deseos de ver maniobrar al re­
gimiento, el coronel Sr. Pavia dispuso que así lo hicie­
ra uno. batería, como se verificó en el patio de dicho 
cuartel, con tanta exactitud y rapidez, que S. M. expre­
só á aquelj efe la satisfaccion que el brillante estado de 
su tropa le causnba. 

A la amabilidad del señor coronel del regimiento, á 
la cortesía y deferencia que es habitual en nuestro ejér­
cito, debemos el poder ofrecer á n1lestros ab~nados, con 
esquisita verdad, el animado y vistoso aspecto' que 
presentaba el p:ttio del cuartel de San Gil en aquella 
oca~ion. 

FUNERALES 
DE DON PASCUAL lIfADOZ EN BARCELONA. 

El grabado correspondiente á este acto, última mues­
tra de respetuoso cariño rendida por los barceloneses a~ 
que fué su gobernador en 1854, debió aparecer en el nú­
mero anterior. Dificultades que no nos fué posible ven­
cer han sido causa de q1le salga en este. 

Los fune~rales se celebraron en el salon de la Lonja, 
colocándose el féretro en el intercolumnio segun se ve 
en nue!ltro grabado. 

La barandilla de la galería del piso principal está cu­
bierta de negro y las colgaduras forman combinacion 
con los cortinajes de las puertas y ventanas. En el cen­
tro del crucero que forman las cuatro columnas, hay un 
pabellon sostenido por una corona condal de la que sa­
len cuatro gasas que van á parar á las columnas citadas, 
en cuyos capiteles se ven los escudos de Barcelona y 
Cataluña y otros medallones que representan la indus­
tria, la agricultura, el comercio y la marina. 

JEROGLíFICO. 

(La solucion en el número próximo,) 

Solucion al publicado en el número anterior: 

LA BARRICADA. NO ES l\L\S QUE UXA ORDEXANZA Á LA INVERSA. 

IMPRENTA DE EL DIPARC1AL, PLAZA DE MATUTE, 5. 


